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LAS CANCILLERÍAS, LOS PRIVILEGIOS REALES Y LA CONSTRUCCIÓN DEL 
ESTADO MEDIEVAL 
En el quinto Congreso Internacional de San Miniato, Principi e cittá alia fine del Medioevo, 
Wim Blockmans fijaba tres componentes esenciales para toda forma de poder perdurable, la 
política, la economía y la ideología. Dimensiones que deben ser tenidas en cuenta a la hora 
de realizar cualquier análisis sobre los sistemas de poder '. 
En la construcción intelectual y política de Europa a partir del siglo XI y especialmente 
desde el siglo XII, coincidiendo con la Centuria que ha sido denominada como el «primer 
renacimiento europeo», la sociedad europea occidental fue descubriendo, en diversos momentos 
y bajo diferentes circunstancias, la maravillosa capacidad de construir una memoria que 
podía a través de la escritura ser registrada, conservada, custodiada y archivada y perpetuarse 
de generación en generación. De esta forma se inició un largo camino crucial en la construcción 
de la memoria Histórica de Europa. 
Durante los siglos finales de la Edad Media, aproximadamente desde el siglo XI al XV, 
se va a ir estableciendo sobre todo en las tres últimas centurias, una clara relación entre la 
creación de un Estado Medieval y el papel que desempeñaron en dicha tarea las cancillerías, 
los notarios y la escritura. Una construcción estatal definida por contar con unas características 
propias y singulares que la diferencian tanto del Estado Moderno como del Estado Liberal2. 
En este trabajo voy a centrar mi atención en la producción, transmisión y difusión de los 
privilegios reales, uno de los aspectos que contribuyó a favorecer la creación de aparatos de 
gobierno en los municipios reales. La ciudad con capacidad jurídica propia -universitas- y 
W. BLOCKMANS, La manipulation du consensus. Systémes de pouvoir a la fin du Moyen-Age. 
«Principi e cittá alia fine del Medioevo». Roma, 1996, pág. 434. 
Sobre el papel de los notarios y la escritura en relación al Estado vid. en este mismo libro NAVARRO 
ESPENACH, G., 1. El Estado, la escritura y los notarios en «Los notarios y el Estado aragonés (siglos 
XIV-XV)». 
JUAN ANTONIO BARRIO BARRIO 
120 
como una pequeña ciudad-estado incardinada en un sistema de gobierno de carácter estatal, 
la Corona, de la que depende y a la que nutre de recursos burocráticos, militares y fiscales3. 
En el periodo objeto de análisis, los siglos XIII al XV, las ideas políticas no conocían en 
la época fronteras estatales significativas. En todo caso, incluso con el desarrollo de 
«especificidades» nacionales4, hay que ver las ideas políticas de cada país como parte de una 
intelectualidad europea común5. 
Hay que destacar que en la evolución del pensamiento político de la Europa occidental 
había sido fundamental la aportación que desde el siglo XII venían realizando los juristas, lo 
que permitió la recuperación y readaptación del Derecho romano a las nuevas realidades socio-
políticas de la Europa del pleno medioevo. Este nuevo pensamiento político que triunfó en 
Occidente, basado en la racionalidad y en la redifinición de la filosofía política aristotélica, 
pudo ser puesto al servicio de municipios y monarquías. En Francia la renovación jurídica y 
filosófica que se va a producir a partir del siglo XII, va a abrir un amplio campo a la actividad 
legislativa del Príncipe6. 
Este desarrollo del pensamiento político en Europa que fue muy fructífero entre los siglos 
XIII y XV, se vio impulsado por aportaciones como las de Marsilio de Padua (1275-1343), 
profundamente aristotélico y que cuestionó el concepto de hierocracia pontificia y la concepción 
oligárquica del poder eclesiástico. Marsilio defendía un sistema de poder en el que la soberanía 
estuviera compartida entre una comunidad de individuos o Universitas. Para Marsilio el 
legislador es el pueblo, es decir, la asociación de ciudadanos o su parte preponderante 
«populum seu civium universítate, aut eius valentiorem partem». Frente al argumento en 
favor del gobierno de uno o de un reducido número de sabios, se impone la idea de que el bien 
común (la Res Pública ) será lo que la mayoría del pueblo desee: la acción legislativa por el 
pueblo o por su parte preponderante. Tendrá, pues, buenos resultados, mientras que la 
legislación por uno o por unos pocos puede perfectamente no ser para el bien común 7. 
En esta evolución de las nuevas realidades políticas, jurídicas e intelectuales, en territorios 
como el reino de Valencia, a partir del siglo XIII y con la conquista cristiana la organización 
administrativa se desarrolló con más eficacia, allí donde se adoptó con más rapidez el Derecho 
Romano. Se incorporan expertos al servicio de la Corona, intelectuales que aportaban al 
poder los conocimientos para poder desarrollar su actividad con más eficacia y los juristas eran 
auténticos demiurgos del Derecho que ponen la ley al servicio de quienes sirven8. 
3
 La definición clásica de Universitas en MICHAUD-QUANTIN, R, Universitas. Expressión du 
mouvement communautaire dans le Moyen-Age Latín. París, 1970. Una actualización de la cuestión 
se puede encontrar en RIGAUDIERE, A., Gouverner la Ville au MoyenAge. París, 1993. 
4
 CABEZUELO PLIEGO, J. V, «A la recerca d'una identitat. La Governació d'Oriola en el pas del domini 
castellá al catalanoaragonés», L'Avene, n° 292, juny 2004, Plecs d'Históría local, pp. 1746-1748. 
5
 MONSALVO, J.M.a, La Baja Edad Media en los siglos XIV-XV. Política y Cultura. Madrid, 2000, 
pág. 117. 
6
 KRYNEN, J., L'Empire du Roí Idees et croyancespolitiques en France XIII6-XV siécle. París, 1993, 
pág. 395-396. 
7
 BLAKE, A., El pensamiento político en Europa, 1250-1450. Cambridge, 1996, pág. 100. 
8
 Sobre la actividad de los notarios en la ciudad de Valencia vid. CRUSELLES, J.M.a., Els notaris 
de la ciutat de Valencia. Activitat profesional i comportament social a la primera mitad del segle 
XV. Barcelona, 1986. 
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Esta introducción del Derecho Romano fue impulsada en los territorios de Castilla y 
León por Alfonso X, primero con la promulgación en las Cortes de Toledo de 1254 de un nuevo 
código de leyes, el «Espéculo de leyes», que era toda una serie de usos y costumbres que se 
creía eran comunes a todo el reino; y se esperaba, al mismo tiempo, facilitar a los jueces la 
aplicación del derecho de una manera más uniforme. Suponía un claro avance en el proceso 
de compilación jurídica al querer expresamente que la ley se fundase en el derecho romano 
y no en el derecho consuetudinario castellano, al requerir que los jueces reales a partir de este 
momento fuesen peritos en derecho romano. Con esta nueva norma jurídica la administración 
de la justicia, estaría en manos de expertos en derecho romano y en derecho canónico y no 
en las de los nobles que se regían por los privilegios y el derecho consuetudinario9. 
Los notarios, por otra parte, eran los intermediarios entre la sociedad y el Derecho. En 
muchas localidades suplían la carencia de abogados, pudiendo actuar como Procuradores, 
Consejeros legales, etc., ya que aportan los conocimientos técnicos de la registración, son la 
base de la burocracia administrativa y en palabras de Clanchy10 van a permitir perpetuar la 
memoria histórica de las monarquías europeas, de las ciudades, de las corporaciones de 
oficios, de las cofradías, de los gremios, etc., con su trabajo. Gracias al renacimiento del Derecho 
Romano, se pudo impulsar la práctica notarial y se fueron desarrollando y perfeccionando los 
mecanismos de control creados por la acción del Estado. 
Esta aportación de los especialistas en las leyes, fue recogida expresamente en el texto alfonsí 
del Espéculo de leyes, promulgado en la primavera de 1254. 
«...por este libro que ffeziemos con consseio et con acuerdos de los arzobispos et de los 
obispos de Dios, et de los ricos omnes, et de los mas onrrados sabidores que podiemos auer 
et ffallar, et otrosi de otros que auie en nuestra corte et en nuestro regno»11. 
Conforme fue evolucionando este proceso ascendente-descendente y que ha sido 
perfectamente descrito por Clanchy12 se evolucionó de una primera Cancillería regía o 
principesca, a una cancillería urbana y al desarrollo de usos cancillerescos entre las diferentes 
corporaciones socio-profesionales13 que se fueron creando durante la Baja Edad media. De igual 
forma que sucedía en el terreno de la cultura material las innovaciones y los cambios se 
transmitieron socialmente, desde la élite - la clase alta y la eclesiástica- hasta el resto de grupos 
y corporaciones sociales14. Esta proliferación de cancillerías, escribanías públicas y privadas, 
propició la necesidad de disponer de un número cada vez más elevado de técnicos y notarios. 
La Cancillería Real era el órgano en el que se formalizaban los actos documentales de la 
soberanía regía, era el corazón del Estado15, el centro articulador del poder regio con capacidad 
9
 SALVADOR MARTÍNEZ, H., Alfonso X, el Sabio. Una biografía, Madrid, 2003, págs. 323-324. 
10
 CLANCHY, M.T., From Memory to Wrintten Record. England 1066-1307. Oxford (UK) & Cambridge 
(USA), 2001. 
11
 SALVADOR MARTÍNEZ, H., Alfonso X, el Sabio... pág. 322. 
12
 CLANCHY, M.T., From Memory to Wrintten Record... 
13
 Sobre el arte de la miniatura y la elaboración de los estatutos de las corporaciones profesionales en 
Bolonia en la Edad Media vid. MEDICA, M., Haec Sunt Statuta. Le corporazione medievali nelle 
miniature Bolognesi. Modena, 1999. 
14
 POUNDS, Norman J.G., La Vida Cotidiana: Historia de la Cultura Material. Barcelona, 1992, pág. 
184. 
15
 CASULA, F.C., II documento regio nella Sardegna Aragonese, Padova, 1973, pág. 7. 
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para crear y nombrar notarios y podía delegar parte de sus atribuciones a otros centros de poder 
en ciudades como Valencia, Murcia y Orihuela que recibieron sendos privilegios de la Corona 
para poder disponer de escribanía pública, como sucedió desde fines del siglo XlII-principios 
del siglo XIV en el proceso de conquista y organización institucional del territorio, tanto en 
el reino de Valencia como en el reino de Murcia. A partir de este momento los notarios ponen 
su capacidad de expertos al servicio del poder municipal. Asimismo estos especialistas van 
a ocupar cada vez un mayor papel político. Se va a ir fijando una identidad entre colectivo 
notarial y oligarquía social. Aunque la oligarquía política dominante va a disponer de 
instrumentos políticos, cedidos por la Corona, para establecer mecanismos de control sobre 
el colectivo notarial. 
Desde el siglo XIV el servicio fundamental de los notarios para la administración 
municipal, va a implicar la multiplicación de oficinas. Surge un cargo técnico, cuyo 
reclutamiento debe venir determinado por la competencia técnica del aspirante. Otro aspecto 
que incrementó las posibilidades de expansión de la actividad notarial y la mayor capacidad 
de trabajo de las diferentes oficinas cancillerescas fue la difusión del papel en los territorios 
de la Corona de Aragón, que se vio impulsado extraordinariamente tras la conquista de Xátiva 
por Jaime I en 1244, lo que permitió el uso de este soporte escriturario en la Cancillería Real 
y la facilidad para incrementar la producción documental por parte de los notarios reales16. 
Casula situaba en torno a la mitad del siglo XIII la generalización en la Cancillería de la Corona 
de Aragón de la práctica de copiar en registros los documentos originales emitidos por la 
Institución Regia17 Ajuicio de Burns la compilación de registros en papel en la Cancillería 
de Jaime I se inicia en 1257. El dominio cada vez más directo de la Corona sobre los mudejares 
de Xátiva a partir de 1252 fue el factor decisivo para a partir de 1257 poner en marcha la 
elaboración del excepcionaíarchivo de Jaime I, siendo la producción de papel de Xátiva, por 
tanto, la base de esta colección documental18. 
Aunque la concesión de privilegios reales es anterior a los escritos de Marsilio, no resulta 
descabellado encontrar una conexión entre las nuevas ideas expuestas en el plano del 
pensamiento político y el desarrollo de un nuevo modelo de relaciones políticas que, en 
mayor o menor medida, venían determinadas por el pacto o acuerdo entre el poder que la 
Monarquía podía pretender en la teoría soberano y las nuevas realidades económicas y 
sociales que se planteaban en el medio urbano. La concesión de privilegios urbanos en 
Francia, Inglaterra y Alemania siguió unas características similares. Tomando como referencia 
los privilegios otorgados a las ciudades alemanas, Lilley plantea que se siguió una gradación 
en la concesión de los mismos durante el siglo XIII. Primero se establecen las relaciones entre 
el señor y la ciudad y la comunidad. En segundo lugar las leyes concernientes a la organización 
de las ciudades y su administración y en tercer lugar, los privilegios de carácter económico 
y material19. Asimismo ha establecido que la esencia de los autogobiernos se encuentra en las 
caitas de la ciudad y que la organización política interna de las ciudades con autogobierno viene 
indicada por la enorme cantidad de material escrito creado por los procesos burocráticos de 
16
 BURNS, R.I., El papel de Xátiva. Xátiva, 1999. 
17
 CASULA, F.C., // documento regio nella Sardegna Aragonese... pág. 58. 
18
 BURNS, R.I., El papel de Xátiva... págs. 32-34. 
19
 LILLEY, K.D., Urban Life in The Middle Ages 1000-1450. Hampshire-New York, 2002, pág. 51. 
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las ciudades mismas20. Desde el siglo X la concesión de derechos territoriales consentida por 
los grandes poderes a las ciudades que pretenden proteger se extiende a las zonas extraurbanas 
limítrofes, como queda recogido de forma explicita en los textos correspondientes de concesión. 
Comporta una capacidad fiscal y jurisdiccional que constituye un recurso importante, pero que 
supone una apropiación predial por parte de los particulares de tierras laborables, viñas, 
prados, etc. formando un alfoz que atestigua la solidaridad entre la ciudad y el campo21. 
Rigaudiere ha demostrado para Francia, que el fenómeno de la concesión de franquicias, 
no debe ser analizado desde antiguos modelos historiográficos que planteaban una rígida división 
tripartita en función de tres procesos diferenciados en el espacio y en la cronología en relación 
a la concesión de franquicias y la correspondiente emancipación urbana. El especialista galo 
plantea que en el estudio de la la concesión de estas franquicias no se deben establecer tan 
claras diferencias entre un modelo de consulado o de comuna, entre unas regiones y otras, y 
que la concesión de franquicias no debe circunscribirse a un periodo cronológico especifico, 
ya que a su juicio, estas gracias o mercedes se prologaron durante toda la Edad Media. 
Precisamente a través de estos privilegios las comunidades urbanas recibieron del rey o 
de su señor, la esencia del autogobierno, a través de una autonomía para constituir una 
Universitas, un Corpus, con capacidad para poder reunirse libremente -congregare-, para 
deliberar -consulare-. Esto es realmente lo esencial, y que a esta forma de autonomía 
municipal se le denomine Comune o Consulado, poco importa22. 
El caso contrario sucedía cuando una Comunidad no disponía de dicho derecho y el señor 
podía alegar que los vecinos no podían reunirse en asamblea sin licencia previa23. Incluso en 
una Comunidad o Universidad del Reino de Valencia que disponía de dicho derecho , el 
Gobernador podía negarlo a determinados vecinos que hiciesen un posible uso ilegitimo del 
derecho de reunión. Así sucedió en la ciudad de Orihuela en 1460 al ser juzgado por una serie 
de delitos un destacado pelaire que se había significado como representante de los artesanos 
ante el Rey. En una de las varias acusaciones vertidas sobre el dirigente urbano, se le acusaba 
de actuar como procurador del pueblo y de realizar la concitación ilícita de individuos, ya que 
existía el delito de «convencitulum seu manipolia» que prohibía la reunión de individuos. 
Precisamente a Joan Rodríguez se le acusaba de promover concentraciones de gentes en la 
lonja y otros lugares públicos24, donde les arengaba sobre las injusticias del sistema político 
y electoral de Orihuela y les proponía reformas que se comprometía a defender ante el Rey 
como procurador de todos ellos. Los partidarios de Joan Rodríguez firmaron procuraciones 
a su favor, para que pudiera defender sus derechos ante otra persona u autoridad. Se trata de 
la «procurationem certum et specialem» que revertía en un individuo y diferente por tanto de 
la procuración como cargo público. En su defensa Joan Rodríguez alegaba que la gente había 
20
 Ibídem, págs. 56-57. 
21
 JEHEL, G., RACIENT, PH. La ciudad medieval. Del occidente cristiano al oriente musulmán 
(siglos V-XV). Barcelona, 1999, pág. 257. 
22
 RIGAUDIERE, A., Gouverner la Ville au Mayen Age. París, 1993, págs. 16-17. 
23
 RIGAUDIERE, A., Gouverner la Ville... pág. 33. 
24
 Era habitual en las ciudades medievales, que las disputas políticas tuvieran lugar en la calle y 
lugares públicos como plazas o lonjas. En Genova las disputas que los vecinos mantenían acerca 
de la política exterior de la ciudad, tenían lugar en plazas y calles. WALEY, D., Las ciudades-república 
italianas. Madrid, 1969, pág. 52. 
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acudido ordenadamente sin concitar grandes concentraciones. Que habían acudido ante el notario 
que redactaba las procuraciones pertinentes, bien en la lonja u otros lugares públicos de 
forma ordenada y sin promover altercados ni concentraciones ilícitas, acudiendo los interesados 
de hora en hora. Además el lugarteniente de gobernador había autorizado la realización de dichas 
procuraciones. Era precisamente la Curia de la Gobernación la que podía conceder dichos 
permisos de reunión. La serie documental Manaments i empares del Archivo del Reino de 
Valencia, recoge abundante documentación sobre los permisos de reunión otorgados por el 
Gobernador a las diferentes corporaciones artesanales. A través de las noticias que han sido 
publicadas sobre cerca de trescientos documentos que afectan a permisos de reunión de 
artesanos, se observa la importancia jurídica, política y simbólica que tenía el derecho de reunión. 
Las licencias otorgadas por la Curia de la Gobernación presentan de forma estándar los 
siguientes datos, la fecha de solicitud del permiso de reunión, el oficial que concede la 
licencia, los solicitantes, la fecha y en ocasiones la hora de la reunión, el lugar de reunión, la 
causa de la asamblea y el oficial que para la salvaguarda del interés público va a estar presente 
en la reunión25. La propia existencia y consolidación de las corporaciones artesanales no fue 
bien vista por la Corona, que ejerció a través del Gobernador un férreo control sobre las mismas 
a través de dos mecanismos, la supervisión de los estatutos confeccionados y la intervención 
en sus reuniones26. La presión ejercida por la Corona sobre las reuniones de las Cofradías, que 
tenían un carácter religioso y asistencial, también aparecía en sus ordenanzas27. A pesar de todo 
existía una clara diferencia en la consideración que tenía la Corona a la hora de regular el permiso 
de reuniones de las Corporaciones de oficios, que estaban sometidas al control del Gobernador 
y las Cofradías religiosas que tenían en sus estatutos la concesión del permiso para celebrar 
una serie de capítulos28, reuniones al año que venían determinadas en su número y en las fechas 
de celebración de las mismas. La libertad que disfrutaban los cofrades de numerosas cofradías 
para reunirse sin la presencia de oficiales reales a no ser que los propios cofrades lo solicitaran, 
al igual que el hecho de no necesitar licencia alguna para reunirse en capítulo29, es también 
un contraste con la rigidez normativa que afectaba a las corporaciones de oficios en su 
libertad de reunión y en la restricción que les obligaba a hablar en sus asambleas exclusivamente 
de sus asuntos internos. Precisamente esta medida significaba el objetivo final de las medidas 
restrictivas de la Corona hacia las corporaciones gremiales, limitando de esta forma la potestad 
normativa de las corporaciones a la redacción de estatutos30. 
Es precisamente a partir de esta capacidad libre de reunirse para deliberar cuando una 
Comunidad es calificada como Corpus y Universitas y constituye verdaderamente una persona 
independiente de los miembros que la componen, disponiendo de personalidad jurídica 
distinta y existencia autónoma31. 
25
 CASTILLO, J., MARTÍNEZ, L.P., Els gremis medievals en lesfonts oficiáis. Elfons de la Governacio 
del regne de Valencia en temps d'Alfons elMagnánim (1417-1458). Valencia, 1999, pág. 15. 
16
 CASTILLO, J., MARTÍNEZ, L.P., Els gremis medievals en lesfonts oficiáis... pág. 29. 
27
 BENÍTEZ BOLORINOS, M., Las cofradías medievales en el Reino de Valencia (1329-1458). 
Alicante, 1998, pág. 88. 
28
 El capítulo era el acto principal de la Cofradía y consistía en la reunión de todos los cofrades. 
BENÍTEZ BOLORINOS, M., Las cofradías medievales... pág. 82. 
29
 BENÍTEZ BOLORINOS, M., Las cofradías medievales... pág. 88. 
30
 CASTILLO, J., MARTÍNEZ, L.P., Els gremis medievals en lesfonts oficiáis... págs. 30-31. 
31
 RIGAUDIERE, A., Gouverner la Ville... pág. 34. 
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Uno de los aspectos más destacados de las recientes aportaciones de Rigaudiere, es la 
relación que ha establecido entre las «Bonne Ville» y la Corona. Estas ciudades se enorgullecían 
de participar, a su medida, en el ejercicio del poder Real. Pero al mismo tiempo, al tomar 
conciencia de su relevancia política e institucional, las ciudades hacían notar su voz para que 
les fuese reconocida una larga autonomía reglamentaria. Conscientes de su poder, afirman su 
capacidad de gobernar y de reglamentar un orden jurídico en construcción. Poder reglamentar, 
juzgar e imponer tributos, confiere una capacidad autónoma de autogobierno a este tipo de 
ciudades, que son centros de decisión de la política Real y son un modelo y un agente en la 
construcción del Estado32. 
Como afirma Rigaudiere, una Communitas que no es tratada como un Corpus o una 
Universitas, constituye simplemente una comunidad de habitantes. No tiene personalidad 
jurídica, no puede tomar una forma institucional, no puede disponer de patrimonio, derechos 
y obligaciones. Constituir, Corpus et Universitas, supone varias consecuencias para la comunidad 
beneficiaría. La primera y principal es que se puede reunir de manera licita, sin autorización 
previa de su Señor, para consulere et deliberare. Este derecho de libre reunión para deliberar 
es el fundamento básico de la existencia de toda Communitas y condiciona verdaderamente su 
organización institucional. Esto explica que todas las comunidades que aspiran a la autonomía 
se esfuerzan en primer lugar por hacer reconocer su derechos a reunirse, congregare y de 
deliberar, consulare o tener Consulado. Rigaudere afirma la existencia de todo un vocabulario, 
que traduce una evidente voluntad de conseguir franquicias a través del poder de decisión que 
se reconoce a toda comunidad que dispone de esta doble capacidad de reunión y de deliberación, 
libertad indispensable a toda actividad administrativa y política33. 
Michael Clanchy ha demostrado que la producción masiva de documentos públicos 
(mandatos reales) en la Inglaterra de los siglos XII y XIII, creó el sistema de la Common Law 
e, incluso, se podría afirmar que creó también el Estado inglés. La ideología del poder real 
en Inglaterra fue transmitida por los propios mandatos reales a un número de lectores mucho 
más amplio que el alcanzado por los libros de leyes. Cada mandato era un instrumento de la 
propaganda real34. Un siglo después de la conquista Normanda, la monarquía centralizada se 
va a convertir en la principal productora de documentación desde la Cancillería Real. En esta 
producción documental se encuentra la base de la organización de los oficios reales. Aunque 
el rey se podía desplazar por toda Inglaterra se comunicaba con cada uno de sus oficiales a 
través de cartas. Cada una de las ordenes reales debía ponerse por escrito. Los oficiales reales 
eran engatusados y animados con ofertas y pagos para producir los documentos necesarios. 
Un siglo después a finales del siglo XIII durante el reinado de Eduardo I el uso de documentos 
se había extendido hasta el nivel de las villas. Además la producción regia se había incrementado 
de forma considerable hasta convertirse en una actividad que generaba diariamente un número 
elevado de documentos35. 
A partir del siglo XIII se va a producir la multiplicación del escrito, y la producción de 
documentación es en algunos sectores muy abundante, ya que los Príncipes acostumbran a 
32
 RIGAUDIERE, A., Gouvernerla Ville... págs. 18-19. Para Italia vid. CHITTOLINI, G., «La validita degli 
statuti cittadini nel territorio (Lombardia, sec. XTV-XV)» Archivio storic italiano, 160 (2002), pp. 47-78. 
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hacer múltiples expedientes sobre todos los temas. Esta prácticas administrativas se generalizaron 
en la segunda mitad del siglo XIII y el escrito se convierte en regla. Durante el reinado de 
Alfonso el Benigno (1328-1336), la Cancillería expedía cincuenta documentos diarios36. La 
Cancillería de San Luís va a expedir cerca de 55.000 actas durante su reinado. En Ñapóles 
Federico II funda su Universidad como una escuela de funcionarios destinada al servicio del 
Estado37. 
El fuerte incremento de la masa documental regia provocó la estratificación de la burocracia 
que generaba dicha documentación. Este proceso se produce en el contexto de una laicización 
del poder, que permitió a la política y el derecho evolucionar de forma autónoma a la religión 
y es uno de los pilares de la creación del Estado Medieval. 
En los reinos peninsulares las fases fundamentales de la intervención de la Corona en la 
concesión de privilegios, son la concesión del Fuero, la entrega de un alfoz o término, las 
franquicias y privilegios económicos, la confirmación de la concesión de bienes inmuebles 
(rústicos y urbanos), así como de los heredamientos, los privilegios de protección frente a la 
actuación de los oficiales reales, los privilegios de tipo judicial, los privilegios de protección 
a las minorías religiosas, los privilegios de residencia, los privilegios de carácter social 
(beneficios u obligaciones de tipo social), etc. 
En Castilla a partir del reinado de Alfonso XI se realizó una promoción política de los 
letrados38, que fue amplificada por los Trastámara con su participación activa en la Cortes, 
en las ciudades y en los cargos eclesiásticos. Aunque su papel preponderante se había iniciado 
con el reinado de Alfonso X, época en la que la eclosión y recepción del derecho romano quedó 
notoriamente plasmada en la doctrina y obra legislativa alfonsí y en la que en la administración 
castellana figura adscrito un personal notoriamente cualificado en las tareas de su cometido39 
El punto de partida para la promulgación de fueros y franquicias en León y Castilla era 
la concesión a una comunidad de un estatuto nuevo, (carta foral, carta de población). Una y 
otra constituyen el Fuero de la comunidad, es decir, el conjunto de normas, que rige la vida 
de sus miembros en el campo jurídico y económico, que fijan sus obligaciones con respecto 
a la autoridad de la dependen así como su condición personal que es la de libertad en el caso 
de Fuero otorgado. Las comunidades urbanas aspiraron a mejorar este estatuto original, al 
adaptarlo a las nuevas condiciones nacidas de la evolución económica y social. Esto sólo podía 
hacerse en el sentido de que se limitaran las obligaciones señoriales que seguían existiendo 
y de que la comunidad tomara en sus manos sus propios asuntos mediante la supresión de los 
agentes del palatium o la reducción de sus poderes40. 
En la política de la Corona castellana se observa un cambio importante a partir de finales 
del siglo XII con la política de Alfonso VIII con respecto a los concejos, por los numerosos 
36
 TRENCHS, J., Folia parisiensia 1. Las cancilleras de la Corona de Aragón y Mallorca desde 
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Castellonencs, 6 (1994-1995), pág. 711. 
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testimonios que prueban el enorme interés que prestó a las ciudades de su reino, cuya ayuda 
militar y económica le era indispensable. Puede resumirse así: concesión de fueros adaptados 
a la complejidad creciente de los organismos urbanos, confirmación y extensión de las antiguas 
franquicias, esfuerzo por precisar los límites de los territorios urbanos, arbitraje de los conflictos 
entre concejos y señores eclesiásticos. La repoblación estuvo siempre ligada a la concesión de 
franquicias41. En el siglo XUI algunas normativas de carácter local como los privilegios de Murcia, 
Cartagena, Lorca, Orihuela o Alicante, responden a la política legislativa de carácter local, iniciada 
por Fernando III, continuada después por Alfonso X y respondía al otorgamiento de los Fueros 
de Toledo como Fuero municipal a las ciudades andaluzas y murcianas, a título de Fuero de 
Córdoba o de Sevilla. De esta manera por vía local, y en forma paralela a fueros y leyes 
generales, la Monarquía trataba de conseguir una cierta uniformidad jurídica en las tierras recién 
conquistadas de la zona sur y sureste de la Corona Castellano-Leonesa. Los privilegios de 
concesión de fueros a nuevas ciudades y villas conquistadas es la norma general de los 
monarcas Fernando III y Alfonso X, confirmando sus facultades legislativas para dar leyes o 
fueros a nivel local o general, tal y como se reconoce en el Código de las Siete Partidas. A lo 
largo de una primera etapa conquistadora en Murcia (1245-1264), las ciudades ocupadas por 
el ejército castellano, como Muía, Cartagena, Lorca y Alicante, recibieron de Fernando III (hasta 
1251) y después de Alfonso X, Fueros y privilegios. En 1265 Orihuela recibía de Alfonso X 
como Fuero el de Alicante42 y en 1271 Guardamar recibía también el Fuero de Alicante y quedaba 
constituida, por tanto, en villa43. Los Fueros de cada una de dichas ciudades fueron completados 
o modificados mediante diferentes privilegios, que se iban coleccionando, iniciándose este proceso 
en diferentes momentos, en un Libro que era denominado como Libro de Privilegios. Cartagena, 
Alicante, Lorca, Orihuela y Murcia recogieron sus privilegios en forma de Libro. La segunda 
etapa de concesiones se inició tras la conquista de Murcia por Jaime I en 1266, y abarca hasta 
la muerte del rey Alfonso X en 1284, periodo plenamente alfonsino, en él que el rey Sabio se 
preocupó de mejorar económicamente y jurídicamente los derechos de las villas y ciudades del 
reino de Murcia, posiblemente con un claro fin repoblador44. 
La difusión de esta documentación llegaba a todos los rincones del territorio bajo dominio 
real. Afínales del siglo XV los despachos del rey de Francia tramitaban 35.000 cartas anuales, 
cien diarias45. Hay que diferenciar entre la cultura de la escritura y la de la lectura. Mucha gente 
no tenía capacidad para escribir un documento, pero tenía la posibilidad de entender el 
contenido de los documentos que le afectaban de alguna manera. Había un menor nivel de 
exigencias para la lectura respecto a la escritura46, todavía reservada a personas con mayor 
preparación como el clero o los notarios. 
41
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La extensión de la producción documental y la creación de las Cancillerías regias sentó 
las bases de la construcción del Estado. Fue por ello útil a la Corona, pero también sirvió a 
los subditos, ya que los lugares, villas y particulares tenían derecho a tener información de 
los documentos que les afectaban, aunque para la mayoría de individuos esa información se 
transmitía por vía oral. Durante los siglos XIV y XV se produce el triunfo simultáneo y 
complementario de la escritura y la oralidad, sin que ambos hechos se contradigan. 
Como afirma Monsalvo Antón, en el periodo concreto de los siglos XIII-XV, se consiguió 
la depuración de importantes doctrinas y principios políticos: separación entre Iglesia y 
Estado, soberanía estatal o Corona, reino sometido a leyes, idea del bien común, absolutismo 
monárquico, idea de la soberanía popular y participación política de la comunidad, hacienda 
y fiscalidad monárquicas, representación de los estamentos en Cortes o Parlamentos regidos 
por principios de poder compartido, justicia reglada, asociacionismo y corporativismo 
ciudadano, entre otros. Pero estos hallazgos doctrinales fueron muchas veces contrapuestos. 
Se desarrollaron de igual forma ideas «democráticas» o «pactistas»47, como las autoritarias. 
En la práctica se observan dos claros modelos de poder. El desarrollo del ejercicio del poder 
monárquico que es unipersonal, por una parte, y la evolución de la toma de decisiones en 
ciudades, villas, concejos, cabildos, corporaciones de oficios, etc., donde los acuerdos políticos 
se adoptan de forma colegiada, mediante votación mayoritaria. Durante los siglos XIV y XV 
en la práctica cotidiana de numerosas localidades europeas y en diferentes ámbitos de poder, 
se adoptaban la mayoría de las decisiones políticas, legislativas, judiciales y fiscales en 
órganos colegiados o corporativos de poder. Eran estos órganos los que ejercieron de forma 
efectiva los principios políticos de naturaleza democrática y participativa, en los que podemos 
ver las relaciones sociales de poder en este periodo48. 
LOS PRIVILEGIOS REALES. MECANISMOS DE PRODUCCIÓN 
Los libros de privilegios conservados, especialmente en los archivos locales, se han 
convertido en una de las fuentes documentales más utilizadas para el estudio de los privilegios 
reales. El primer aspecto a resaltar del libro de privilegios como fuente histórica, es que se 
trata de una recopilación oficial de los documentos de instituciones locales como los municipios. 
Las autoridades realizaban, en ocasiones en diferentes momentos históricos, recopilaciones 
de los documentos que consideraban el conjunto esencial de los privilegios, exenciones y 
franquicias acumulados por la ciudad a lo largo de varios siglos. En el caso de una ciudad tan 
singular y significativa como Sevilla la recopilación se prolonga desde la concesión de Fuero 
(1251) hasta la confirmación general de privilegios hecha por los Reyes Católicos (1475)49. 
Para la ciudad de Orihuela y capital de la Gobernación del mismo nombre los privilegios 
compilados abarcan desde 1265 a 1547, con un privilegio excepcional del príncipe de Asturias 
47
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Felipe, futuro Felipe II, en el que confirma todos los privilegios, franquicias e inmunidades 
que disfruta Orihuela. 
Precisamente la organización política interna de las ciudades con autogobierno está 
indicada por la vasta cantidad de material escrito creado por los procedimientos burocráticos 
de las ciudades en sí. Por tanto, se puede afirmar que la esencia del autogobierno esta basada 
en los privilegios que recibían las ciudades50 
Entendemos por privilegio real, tocia prerrogativa especial de concesión regia51. Bajo 
criterios que todavía desconocernos, un monarca otorgaba mediante el instrumento del 
privilegio determinados favores a titulo personal a algunos individuos52, grupos étnicos, 
sectores sociales, corporaciones profesionales y especialmente a instituciones corno los 
municipios, reflejo de ia articulación del ejercicio del poder en ei ámbito local, Con estos 
privilegios la Corona además de obtener, ampliar y conseguir extender la red de lealtades y 
consolidar su dominio sobre hombres y espacios, especialmente en los dominios territoriales 
de realengo sometidos a su jurisdicción, recompensaba y reconocía servicios políticos, 
diplomáticos, económicos y militares prestados, que permitían al beneficiario del privilegio 
el disfrute y ejercicio exclusivo de una amplia y variada gama de ventajas económicas, 
políticas, sociales, jurisdiccionales, judiciales, etc. En el plano del análisis documental, 
debemos entender el termino privilegio, en un sentido amplio al poder incluir bajo dicha 
denominación no sólo los testimonios de franquezas y preeminencias otorgadas a los centros 
urbanos por los diferentes monarcas, sino también otros documentos que fueron considerados 
por las autoridades locales lo suficientemente importantes como para incluirlos en las 
compilaciones de los libros de privilegios. Entrarían en esta categoría algún documento 
referido a la entrega de propiedades o a la confirmación real de una disposición emanada del 
concejo53. 
El estudio de los privilegios concedidos a una localidad o a un territorio especifico, 
como la gobernación de Orihuela, nos permite conocer los modelos de organización que se 
implantan en el ejercicio del control político que ejercía la Corona, mediante la concesión 
explícita y concreta de unos estatutos en ios que quedó definida la organización social del 
espacio mediante una adecuada disposición de las clases sociales y una fiscalidad 
normativizada54. 
La necesidad de la Corona de medios para realizar la guerra y la negociación o pacto con 
los sectores sociales proclives a su política, fue lo que dio el ejercicio del poder a los que 
suministraron dichos medios, fijándose límites y obstáculos para que transformaciones y 
50
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cambios futuros pudieran desafiar los intereses del grupo de poder que había facilitado los 
recursos militares al servicio de los soberanos gobernantes55. 
La multiplicación en la concesión de privilegios, sobre todo cuando la monarquía necesitaba 
conseguir más apoyos, solía generar una diversidad de matices jurídicos que podía provocar 
conflictos56 y que incluso, en un periodo de claro acrecentamiento de los privilegios y, por tanto, 
de la conciencia que tenía la oligarquía de dirigir una comunidad privilegiada, podía acarrear 
colisiones jurisdiccionales, incluso con la autoridad de la que emanaba la concesión del 
privilegio, la Corona. Las autoridades locales de Orihuela adoptaron en 1449 una clara 
posición de rebeldía al poder Real, al negarse a obedecer y reconocer un nombramiento 
realizado por Alfonso V en la persona de Joan Copons, como Lugarteniente General del 
Reino de Valencia57. 
Las primeras noticias en la Gobernación de Orihuela sobre dicho nombramiento tienen lugar 
en mayo de 1449, produciéndose inmediatamente las deliberaciones de los consellers, en una 
importante reunión del Consell General del día dieciséis, en la que plantean la posibilidad de 
rechazar su nombramiento, llegando a remitir las autoridades locales una carta al nuevo 
Lugarteniente manifestando su voluntad contraria a su llegada a la ciudad e instándole a 
desistir en su intención de realizar el viaje a la capital de la Gobernación58. 
En esta primera reunión del consistorio se utilizaron los argumentos habituales en el 
discurso político de la oligarquía oriolana, exigiendo la conservación de los privilegios y 
libertades propias, los usos y buenas costumbres y los fueros y provisiones que disfrutaba la 
ciudad. Todo ello utilizando el lenguaje habitual al invocar que actuaban al servicio de Dios, 
del rey y en beneficio del crecimiento de la localidad, del aumento de su población y para la 
utilidad de los vecinos y habitadores de Orihuela y, por tanto, en bien de la res publica. Esta 
apelación al bien público, que por otra parte es frecuente, y la propia utilización del concepto 
res publica evidencian una recuperación del sentido y la idea de la salus publica como 
objetivo a alcanzar en el desarrollo de la actividad de las instituciones, lo que es uno de los 
elementos significativos de la existencia de una idea de Estado59. Este ejemplo y muchos más 
que podríamos indicar, constatan la importancia que tenía la concesión, disfrute y confirmación 
de privilegios reales a lo largo de la Edad Media. Ello suponía mantener una relación directa 
entre la monarquía que los otorgaba y la entidad, persona o grupo social beneficiario. El especial 
significado de los centros urbanos de la Gobernación de Orihuela, tanto por la doble conquista 
castellana y aragonesa y por ello la doble recepción de privilegios por parte de ambas 
monarquías, así como por su situación fronteriza y estratégica dentro de la política exterior 
de ambas coronas, situaron a Orihuela como uno de los centros urbanos más privilegiados del 
reino de Valencia. Por ello y por muy diversos motivos desde el reinado de Alfonso X y hasta 
principios del siglo XVI las localidades de la Gobernación recibieron privilegios de variada 
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índole y contenido, que las dotaron de un peculiar sustrato jurídico que se mantuvo vigente 
a lo largo de dicho periodo, impulsado por la férrea defensa que hacían las oligarquías locales 
de los privilegios de cada localidad60. 
La institución que produce y emite un Privilegio Real es la Corona y especialmente el Rey, 
aunque no exclusivamente, ya que algunos privilegios reales fueron otorgados por miembros 
de la familia real, como infantes o reinas, ejerciendo funciones de Lugarteniente Real61, 
aunque en comparación con el conjunto de la producción normativa, los privilegios emitidos 
por infantes o lugartenientes ocupan un lugar muy reducido, pero hay que advertir como en 
el caso de la concesión del privilegio de insaculación a Orihuela en 1445, la destacada 
actuación que, en ocasiones, acometía la Corona a través de sus personajes de segunda línea 
como los infantes o los lugartenientes reales. En este de tipo de instrumentos que no cuentan 
con la partición directa del Rey, puede aparecer en el exordio del documento reflejada la 
munificencia de la Corona. En una orden emitida por don Juan, como Lugarteniente General 
de Alfonso V, se expresa en los siguiente términos: «informáis son que lo senyor rey nostre 
molt car e molt amat frare mostrant la affeccio acostumada e bona voluntat que ha vers los 
pobles subdits a sa senyoria per delliurar a vosalstres de les vexacions que por lo dit bisbe de 
Cartagenia e sos officials son fets...»62 
La principal oficina de expedición era la Cancillería Real. En Castilla las Partidas 
señalaban a la Cancillería Real como la oficina encargada de expedir los documentos de 
gobierno63. Se entiende por Cancillería la «oficina» donde se elaboran los documentos 
intitulados por el monarca en todo cuando a su puesta por escrito y validación se refiere64. En 
Castilla la Cancillería real encontrará en el reinado de Alfonso X una regulación legal y 
práctica como medio burocrático de centralización y de control real65. 
Integrada en la Corona catalano-aragonesa, la Cancillería Real era una oficina dirigida por 
un Canciller, encargada de copiar y de tramitar todos los documentos reales, de la nobleza o 
de los eclesiásticos. Esta escribanía Real, se va a organizar a partir del siglo XIII y la componían 
una serie de funcionarios que se hacían cargo de toda la documentación Real66. Como hemos 
expresado anteriormente en la Corona de Aragón, la Cancillería Real era el órgano en el que 
se formalizaban los actos documentales de la soberanía regía, era el corazón del Estado67. 
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La Cancillería se convierte en un foco de irradiación cultural -como los cenobios de la 
Alta Edad Media-, sobre todo a partir del año 138168 y especialmente durante toda la segunda 
mitad del siglo XIV y que comprende la segunda parte del reinado de Pedro IV y el de Juan 
I. Periodo que coincide con el movimiento pre-renacentista impulsado en la Corona de Aragón 
por personalidades de las letras de la talla de Bernat Metge. Como afirmó Trenchs «las 
exigencias estéticas y literarias, propias del momento se reflejan también en la documentación, 
tanto en el estilo del texto como en la bella construcción de los preámbulos y en la presentación 
material del documento: calidad del papel, proporcionalidad de la caja de escritura, cuidadoso 
sistema de plegado, claridad y belleza de las escrituras caligráficas...»69. Se va a producir, pues, 
el desarrollo de un nuevo estilo en el que destaca la brillantez y la perfección formal tanto en 
latín como en catalán70. En este nuevo lenguaje designado como clásico o humanista, se 
redactaron millares de documentos escritos desde la Cancillería y que terminaron por irradiar 
este estilo hacia todos los rincones de la Confederación catalano-aragonesa, evolucionando 
esta escritura cancilleresca hasta convertirse en lengua literaria, ya que fue aceptada por 
todos los escritores como la forma más perfecta de expresión en prosa. Un fenómeno de esta 
envergadura trasciende el trabajo de los escribanos de la Corte Real y debe trasladarse su estudio 
también al todavía anónimo trabajo de la mayoría de escribanos de las cancillerías municipales 
de los centros urbanos de la Corona de Aragón71. 
Este alto grado de perfeccionamiento en el lenguaje retorico y diplomático en la Cancillería 
Real se va a trasladar de forma mimética a las cancillerías municipales, en las que los 
escribanos municipales sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XIV, van a ir 
mejorando su estilo diplomático y retorico hasta alcanzar un elevado nivel de corrección durante 
el siglo XV A lo largo de esta Centuria, la preocupación por la belleza formal de la escritura 
se va a convertir en algo habitual, en ciudades como Valencia, en la que la escribanía municipal 
va a realizar un esfuerzo notable en la depuración de este estilo, especialmente en las cartas 
que los jurados tenían que remitir a personalidades ilustres72. Este tipo de actuación la 
observamos también en municipios periféricos y fronterizos de la Corona de Aragón, como 
la ciudad de Oríhuela. Posiblemente por esta situación fronteriza y periférica, quedo tan 
impresionado un personaje ilustre, un gran jurista como Joan Copons, que había sido nombrado 
Lugarteniente General del Reino de Valencia por Alfonso V en 1449 y que manifestó por escrito 
su grata sorpresa ante una larga carta que le había enviado el Consell de Orihuela, en la que 
paradójicamente no aceptaban su nombramiento y le negaban su entrada en la ciudad de 
Orihuela. El jurista hacia llegar a las autoridades locales la buena impresión y su admiración 
por el estilo y orden de los escritos que le había enviado el Consell de Orihuela. 
«Honorables justicia jurats e consellers. Vostra letra he rebuda feta en Oriola a XVI del 
present mes donada a mi per en Pere de Sent Matheu vey de aqueixa Ciutat. Et haven 
admiracio de vostre stil e orde en scriure».73 
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 CASULA, F.C., // documento regio nella Sardegna Aragonese... pág. 7. 
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 GUBERN, R., Epistolari de Pere III. Barcelona, 1955, págs. 7 y 22. 
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En la expedición de documentos las cancillerías seguían diferentes criterios en la elaboración 
del documento, como los modos de validación (la manera de autentificar y dar validez al 
documentos que se expide -oro, plomo y cera- y también la materia sustentante utilizada -
pergamino y papel). La expedición de un documento también podía depender de las 
circunstancias concretas de su momento de redacción y de los intereses de las personas o 
instituciones que lo demandaban. En el libro de privilegios de la ciudad de Sevilla en orden 
de solemnidad aparecen privilegios rodados, cartas plomadas, cartas cerradas, ordenamientos 
de cortes, cartas de merced y reales provisiones. Los tres instrumentos documentales primeros 
van a ser redactados en soporte de pergamino y el resto lo hará en papel74. 
Para cada localidad sería también muy interesante observar los momentos cruciales o 
fundamentales en la concesión de privilegios y, por tanto, en la constitución del complejo 
entramado jurídico de cada centro urbano. Para Toledo, fueron cruciales, verbigracia, los siglos 
XII y XIII. A partir de entonces, las sucesivas confirmaciones de privilegios, apenas provocaron 
cambios significativos en los restantes siglos medievales. Durante los siglos XIV y XV, los 
nuevos planteamientos políticos de la monarquía castellana habrían de incidir en ello75. Hay 
que destacar que a pesar de la importancia histórica que tiene la ciudad de Toledo y del 
amplio periodo cronológico que comprende la concesión de privilegios, siglos XII al XV, sólo 
se conocen 175 privilegios que abarcan desde 1101 a 1494. 
En la Gobernación de Orihuela y especialmente en el caso mejor conocido, la ciudad de 
Orihuela, nos encontramos con una primera actividad ordenancista muy destacada por parte 
del rey castellano Alfonso X, que construyó en el recién conquistado reino de Murcia un sistema 
socio-político con base en el Concejo como institución municipal que representaba a la 
comunidad urbana dependiente del Soberano. Este Concejo tenía sus derechos y sus deberes, 
su marco jurídico e institucional y una relación dialéctica con la Monarquía76, que venía 
reflejada finalmente en la dinámica Corona-Municipio - concesión/recepción - de privilegios 
reales. Con la conquista del reino de Murcia realizada por Jaime II, el monarca Justo realizó 
una destacada labor de organización espacial y articulación institucional del territorio, como 
ha quedado plasmado en el elevado número de privilegios emitidos en su reinado desde la 
Cancillería aragonesa. Por tanto, encontramos un primer momento de articulación del territorio 
bajo dominio cristiano con Alfonso X y la nueva organización y articulación acometida por 
Jaime II, para llegar a dos reinados decisivos en el siglo XIV para las tierras de la Gobernación 
como son la actuación de Pedro IV durante la guerra de los dos Pedros y especialmente tras 
la finalización de la misma para lograr la reactivación económica, social e institucional de unas 
tierras muy afectadas por el conflicto bélico y con el fin déla Centuria y el inicio de la 
siguiente el reinado de Martín I con una destacada actividad en la concesión de privilegios. 
En el siglo XV sobresale claramente la figura de Alfonso V. 
Los privilegios reales más antiguos que conocemos en los territorios de la Gobernación 
de Orihuela, corresponden a la concesión del Fuero a las correspondientes localidades. 
Alicante recibió en 1252 su Fuero, basado fundamentalmente en el de Córdoba y en las 
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 FERNÁNDEZ GÓMEZ, M., OSTOS SALCEDO, P., PARDO RODRÍGUEZ, M.aL. «Estudio 
Introductorio y Transcripción...», pág. 103. 
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franquezas de Cartagena77. Alfonso X concedió el Fuero de Alicante en 1256 a la villa de 
Orihuela y en 1271 a la villa de Guardamar78. La villa de Elche recibió de Alfonso X en 1270 
el Fuero de Murcia79, con la posterior ratificación y confirmación del infante don Manuel80. 
Alfonso X concedió en 1268 a la villa de Orihuela el Fuero y las franquezas de Murcia. 
Uno de los aspectos más interesantes de los privilegios reales como ya señalo Casula, es 
que su estructura interna responde a un esquema repetitivo81, lo que permite al historiador 
conocer en los mecanismos de producción aspectos como el papel desempeñado por las 
relaciones entre el poder local de los centros urbanos y el poder real articulado en torno a la 
Cancillería, en el momento de la concesión a una villa o ciudad de la Corona de Aragón de 
un privilegio. Instrumento documental que ha ido precedido de unas negociaciones previas 
entre las partes y cuyo resultado o conocimiento viene dado parcialmente en el privilegio, por 
la expresión de este proceso en la intitulatio o la narratio del privilegio. En este apartado 
podemos encontrar información sobre la posible concesión del privilegio previa solicitud de 
la parte interesada en el instrumento (en general un privilegio o una concesión), que ha hecho 
llegar previamente al soberano o autoridad real su petitio92. Este petición que normalmente 
ha sido transmitida al Soberano a través del envío por las autoridades locales de cartas y de 
un mensajero para negociar dicha concesión, ha sido previamente debatida y aprobada en una 
reunión solemne del Consell General de la villa o ciudad interesada en la obtención de la gracia 
real. Suele ser habitual que en una reunión posterior del consistorio se acuerden los detalles 
técnicos y políticos de la solicitud83. 
En el reino de Murcia algunos privilegios fueron otorgados a instancias de la ciudad o de 
su propio Concejo que enviaba una carta al rey con sus mandaderos, habitualmente para 
solicitar franquicias, algunas mercedes84 o la confirmación de privilegios recibidos por 
monarcas precedentes 
Casula afirma que sobre la documentación de carácter Real que había consultado en el 
Archivo de la Corona de Aragón, había encontrado pocos en los que recogía la petitio de la 
parte interesada, mientras que eran más abundantes aquellos en los que aparecía la intercessio, 
un intermediario que solicitaba una gracia regia para otra persona o entidad85. 
77
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Sería necesario acometer una investigación en los archivos locales, sobre las abundantes 
relaciones epistolares conservadas y toda la documentación referente al envío de embajadores 
para negociar la obtención de privilegios para un determinado centro urbano. Todo ello 
permitiría conocer con más profundidad los mecanismos relativos a la producción y transmisión 
de los privilegios reales. 
LA CANCILLERÍA MUNICIPAL. EL ARCHIVO MUNICIPAL. LA ESCRIBANÍA 
Parafraseando la definición de Cancillería Real realizada por Casula86, podemos decir que 
la Cancillería Municipal era el órgano en el que se formalizaban los actos documentales de 
la soberanía municipal, era el corazón de la Universitas, el centro articulador del poder local 
urbano. En la Gobernación de Orihuela el modelo institucional vigente era similar al de los 
municipios de la Corona de Aragón como Valencia o Barcelona. El Municipio se organizaba 
políticamente en torno al Consell General, órgano con carácter legislativo, a un ejecutivo regido 
por un órgano de gobierno colegiado, los jurados y al Justicia como cabeza visible del 
ejercicio judicial. Físicamente el poder local estaba representado por el edificio de la Sala que 
se encontraba en todas las localidades en una zona central del centro urbano. Era un edificio 
en el que los ceremoniales y toda la simbología desplegada aludían a un poder y a unos 
privilegios conferidos por la autoridad soberana, la Corona, en el momento de la conquista 
y ratificados y confirmados posteriormente por los demás monarcas. Derechos y privilegios 
acrecentados paulatinamente dentro de las relaciones que mantenían el municipio y su élite 
dirigente con los sucesivos reyes de la corona catalano-aragonesa. Para la perpetuación de la 
memoria histórica sobre los derechos recibidos, fue primordial la conservación y posesión de 
dichos privilegios y provisiones en forma de documentos celosamente custodiados en el 
archivo del Consell, que eran el garante y el símbolo del poder que ejercía la clase gobernante. 
Junto a este acerbo documental que afectaba directamente a los privilegios y derechos de la 
comunidad local, también se recibía y archivaba la legislación foral que emanaba de las 
cortes regnícolas y algunos privilegios reales cuyo conocimiento era de interés vital para el 
ejercicio del poder en la localidad87. Hay que recordar que en la Edad Media los archivos y 
las bibliotecas no tenían distinción y no se establecían distinciones entre diferentes tipos de 
escrituras88 y se archivaban conjuntamente privilegios, actas municipales, libros de 
repartimientos, libros de contenido jurídico, etc. En la Ciudad de Valencia siempre se 
custodiaron en un mismo espacio la documentación municipal junto a libros como compilaciones 
legales y libros de consulta jurídica y de uso muy frecuente como los Furs de Valencia, el Llibre 
del Consolat de Mar, el Llibre deis Privilegis de la ciutat o el Llibre del Mustacaf. A todo este 
acerbo se le denominaba «tresors»89. En la ciudad de Orihuela conocemos un códice titulado 
Fueros, pragmáticas y leyes, siglos XIV-XVI, que serviría como recopilación documental de 
CASULA, F.C., // documento regio nella Sardegna Aragonese... pág. 7. 
Precisamente la incidencia y evolución de la recepción foral en la ciudad de Orihuela, es una de las 
cuestiones fundamentales todavía por investigar. 
CLANCHY, M.T., From Memory to Wrintten Record... pág. 154. 
RUBIO VELA, A., L 'escrivania municipal de Valencia ais segles XIVy XV. Valencia, 1995. págs. 
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consulta para ¡as autoridades municipales, ya que recoge fueros, privilegios de la ciudad de 
Valencia, provisiones reales, pragmáticas, eic90. 
Como ha puesto de manifiesto Josepa Cortés Escriva desde la conquista del reino de 
Valencia y con la concesión de numerosos privilegios a la ciudad de Valencia y la promulgación 
de ios Fueros, se fue desarrollando una rica y variada tradición, manuscrita que facilitó una 
amplia transmisión textual, ya que circularon numerosas copias manuscritas de estas fuentes 
jurídicas, encargadas por instituciones, po:r sus destinatarios o beneficiarios y por los 
profesionales y los estudiosos del derecho. En concreto del Libre de privilegis de la ciutat i 
regne de Valencia ha localizado doce manuscritos, Uno de los aspectos más interesantes y 
novedosos de estos hallazgos es la constatación de sensibles diferencias de contenido, no sólo 
con el texto impreso por Alanya en 1515, sino incluso entre cada uno de estos códices91 
Murcia recibió un manuscrito del Fuero Juzgo para poder solventar algunas preguntas que 
habían planteado los mandaderos del Consejo de Murcia al Alcalde Mayor del rey en Sevilla, 
ya que la capital del Reino de Murcia, había recibido como Fuero el de la ciudad de Sevilla, 
que a su vez derivaba del de Toledo, que se había redactado con clara inspiración en el Fuero 
Juzgo92. Alfonso X durante las Cortes de Toledo de 1254, con la promulgación de un nuevo 
código de leyes «Espéculo de leyes», ordeno enviar copias del libro a todas las villas93. El 
consistorio de Orihuela recibió en 1418 una copia del Llibre del Mustacaf de Valencia para 
que pudiera ser utilizada por el Mustacaf de Orihuela94. La ciudad de Barcelona también había 
solicitado una copia de dicho libro en el siglo XÍV y la villa de Alicante disponía de un Libro 
del Mustacaf que presumiblemente debía ser copia del de Valencia95 En un privilegio del siglo 
XIII confirmando los heredamientos otorgados, que se conoce por un traslado del mismo del 
siglo XVI, se alude en el texto original del siglo XIII al libro de repartimiento, desaparecido 
en la actualidad, «et otorgamos esta partición de que les diemos el libro sobredicho». Haciendo 
también mención al libro de privilegios del que se ha obtenido la copia «Presens transumptum 
privilegii, manu propria scriptum, abstractum fuit a quodam libro Privilegiorum civitatis 
Aiicantis in Archivo dicte civitatis»96. Para custodiar la documentación y los códices de la 
escribanía de la Curia de la Gobernación, el Consell de Orihuela ordenó en 1417 al Baile General 
la construcción de un edificio en la villa97. 
Sobre la cronología, de la construcción del edificio de la Sala del Consell de Orihuela y 
las características del mismo, carecemos de datos para aportar una descripción precisa de sus 
90
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dimensiones. Las actas del Consell nos permiten deducir la existencia de varías estancias 
destinadas a distintos usos. La cárcel pública se ubicaba posiblemente en los sótanos del 
edificio. También existían una o varias dependencias para almacenar productos del consistorio, 
como armas98, materiales de obra y objetos de gran simbología como el pendón real. Entre 
las dependencias administrativas se encontraba el archivo, donde posiblemente desempeñaba 
su cometido el notario municipal. La sala más solemne y de mayor tamaño debía ser como 
las de Barcelona y Valencia y las de las ciudades italianas", aquella que se destinaba a 
celebrar los grandes acontecimientos políticos y públicos de la ciudad, como la recepción de 
las autoridades a las altas dignidades o las propias reuniones del Consell, así como las 
elecciones municipales. 
En las villas y burgos del Auvergne en Francia, desde finales del siglo XII y sobre todo 
a partir del Doscientos, los municipios utilizaban todos los signos externos, que hacían 
referencia a la libertad de la universidad recién adquirida, como el sello100, el arco y la casa 
comunal, además de otros elementos simbólicos e identificativos como la bandera o pendón 
y los escudos de armas101. 
En localidades peninsulares como Burgos y Elche las reuniones del municipio, Concejo 
y Consell respectivamente, se celebraban en un Torre que formaba parte de la puerta noble y 
mas señorial o principal del recinto fortificado. En Burgos las reuniones del Regimiento 
tenían lugar en la Iglesia Catedral y en el llamado Arco de Santa María102, edificio en él que 
destaca la Sala de Poridad, lugar de reunión del Concejo de Burgos hasta el siglo XVIII con 
motivos cidianos y artesonado mudejar. En la villa de Elche desde el siglo XV la mayor parte 
de las reuniones del consistorio se celebraban en la Sala de la Torre que también se encontraba 
junto a la puerta principal de la localidad103. Ambas estructuras aunque modificadas en fechas 
posteriores al periodo medieval se conservan en la actualidad. 
La adecuada conservación de los privilegios era fundamental para poder defender los 
derechos de la Universitas en momentos de tensión con otros poderes como otros municipios, 
la Iglesia, los oficiales reales o la propia Corona. En el grave conflicto político que enfrentó 
a las autoridades locales de Orihuela con la Corona, por el nombramiento que había realizado 
Alfonso V de Joan Copons como nuevo Lugarteniente Real en el reino de Valencia, las 
actuaciones del consistorio oriolano evidencian una gran preocupación por respetar las formas 
98
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y las normas cancillerescas104. Por ello era habitual que el mensajero, para poder ejecutar su 
misión con las mayores garantías de éxito, solicitase algunos documentos, como cartas o 
privilegios, custodiados en el archivo del Consell referentes a los asuntos tratados, como en 
1449 en relación al nombramiento de Joan Copons como Lugarteniente real y el de mosén 
Rocamora como Lugarteniente del Gobernador 105. 
El escribano del Consell era un notario que se hacía cargo de todas las escrituras del 
municipio, de las actas de las sesiones del Consell, de los poderes, de los libros de cuentas, 
de las cartas, etc. Debía ser nombrado por el propio Consell, que juzgaría y valoraría las aptitudes 
de los notarios aspirantes al cargo, para elegir a una persona hábil y conocedora del arte de 
la notaría, hecho que no ocurría siempre, ya que don Juan, rey de Navarra y lugarteniente general 
del reino de Valencia, prohibió en 1433 la elección de personas inhábiles para el desempeño 
del oficio de notario, dado que se elegían personas que desconocían la gramática y el resto 
de ciencias necesarias y útiles para el arte y el desempeño de tal menester. Realizaba su 
trabajo en las dependencias municipales, posiblemente con la colaboración de escribanos en 
un número indeterminado que trabajaban a su servicio. Esta incapacidad de algunos escribanos 
para copiar correctamente un documento, ya fue puesta de manifiesto por don Juan Manuel 
en «El libro de los Estados», cuando afirmaba que «Et recelando yo, don Johan, que por razón 
que non se podrá escusar, que los libros que yo he fechos non se ayan de trasladar muchas 
vezes, et porque las letras semejan unas a otras, que en trasladando el libro porná una razón 
por otra, en guisa que muda toda la entención et toda la suma...»106 
El escribano era a la vez el notario público de la villa, con autoridad para validar 
documentos. La escribanía pública de Orihuela fue concedida al concejo de la villa por el infante 
Sancho de Castilla*107'. Era un alto funcionario cuya importancia en el devenir de la vida política 
de los centros urbanos valencianos ha sido reivindicada recientemente108. 
Las autoridades municipales no siempre tuvieron la facultad de nombrar a los escribanos, 
ya que la Corona usurpó en ocasiones este derecho nombrándolo directamente. Así Alfonso 
V dispuso en 1452 que el notario Pere Galbe fuera el escribano de Orihuela con todos los 
derechos y salarios pertinentes, tras la renuncia presentada por Nicolau Pérez, el escribano 
entonces en activo109. Aunque parecía guardar las formas y el respeto al privilegio del infante 
Sancho, Alfonso V anuló el nombramiento de Nicolau Pérez, el notario que ejercía el cargo, 
a la espera de que las autoridades locales nombrasen a Pere Galbe como escribano, como así 
fue, con lo que el rey aparentemente se limitaba a confirmar y aprobar dicho nombramiento/110' 
La escribanía le fue concedida a Pere Galbe en forma de donación «inter vivos» y a perpetuidad, 
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mientras viviese el interesado.(1U) El escribano del Consell contaba con un salario anual de 
440 sueldos112. 
Director y principal responsable de la burocracia municipal y responsable directo del 
Archivo municipal («guardia del archivo»), disponía de las llaves de la escribanía y de los 
sellos del Consell. Era el redactor de las actas municipales, así como de las cartas y otros 
documentos, como poderes y los otros instrumentos destacados despachados por el ejecutivo 
municipal. En las grandes ciudades como Valencia la redacción de los documentos de menor 
enjundia eran encomendados a los escribanos que actuaban bajo las ordenes del notario del 
Consell. Como responsable del archivo municipal, actuaba como custodio de la documentación, 
cada vez más numerosa y más valiosa, ya que podía ser presentada, en muchas ocasiones, 
como prueba en litigios jurisdiccionales. Esta documentación se componía tanto de la que 
producían las autoridades municipales, como de la procedente del exterior. En Valencia en 
la Casa de la ciudad se acumulaba la documentación en una pequeña habitación adjunta a 
la escribanía donde la documentación más valiosa se guardaba en cajones cerrados con 
paños y llaves. En 1412 el Consell acordó construir un espacio más amplio para garantizar 
la seguridad de los «tesoros»113. En la villa de Orihuela existía también un espacio dedicado 
al almacenamiento y archivo de toda la documentación. En 1449 el consistorio decidió 
construir un armario de madera especial para custodiar, dentro del Archivo que se encontraba 
en la Sala del Consell, los privilegios de la villa, ya que estaban depositados en un armario 
deteriorado y con el correspondiente peligro para documentos tan valiosos. Y para mejorar 
las condiciones de conservación se ordeno adobar los quicios y en las puertas realizar una 
buena falleba de hierro114. Este interés en conservar con las máximas garantías la 
documentación municipal y los privilegios reales, colisionaba con las necesidades de 
aprovechar el espacio del edificio comunal, llegando a guardar en las dependencias del 
Archivo un material tan peligroso como las diez libras de pólvora que el Consell almacenaba 
en el Archivo de la Sala en 1448115. 
En relación a la habilidad de los notarios y ante las quejas de Pere Galbe, Sindico de la 
ciudad de Orihuela, de que los actos de la escribanías de la cortes de la Gobernación Ultra 
Sexonam y de los Justicia Civil y Criminal de Orihuela eran atendidos insuficientemente o 
por personas inhábiles, Alfonso V ordenó a Jaume Roca, Baile General Della Sexona, que 
coloque a su frente a notarios aptos, estableciendo normas muy estrictas sobre como debe ser 
custodiada la documentación en los archivos de las respectivas Curias y que oficiales podían 
tener acceso a la misma116. Toda esta actividad en torno al nombramiento y designación de 
notarios, esta en relación con los intentos de la Corona de incrementar su capacidad de 
controlar el poder local asegurando el nombramiento de los notarios de las instituciones 
111
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publicas en individuos de su entera confianza. Los turbulentos sucesos de 1449117, con un acto 
de grave rebeldía a la Corona por parte del municipio oriolano, evidencian la necesidad de 
garantizar este control por el poder Real. Precisamente a partir de esta fecha la Corona va a 
promulgar una serie de medidas tendentes a regular de forma estricta el nombramiento y 
designación de notarios, llegando incluso en 1456 a aplicarse una provisión de Alfonso V que 
ordenaba examinar a todos los notarios designados desde 1442 hasta la fecha, para comprobar 
su competencia y en caso de ser declarados no aptos, no recibirían la correspondiente acta para 
ejercer el arte de la notaría"8. Estas medidas de Alfonso V podían ir encaminadas a intentar 
ejercer un control político desde la Corona en la designación de los notarios de las escribanías 
de las Curias de la ciudad. En Valencia en 1405 mediante un auténtico golpe de mano dirigido 
por el Consejo Real, se procedió a la destitución de, entre otros, del notario del Consell, para 
poder elegir a otra persona de la confianza de la Corona119. 
Durante el reinado de Juan II y tras la concesión de los privilegios electorales de 
insaculación de 1459, el propio monarca va a introducir tras las quejas presentadas por el Sindico 
y mensajero de las ciudad, una ligera modificación al privilegio electoral, estableciendo la 
prohibición al escribano de la Sala a ocupar de forma simultanea el cargo de Justicia Criminal 
o Civil, jurado, almotacén, sobrecequiero, clavario o conseller, ordenando que en caso de salir 
elegido el redolino con el nombre del escribano, debía renunciar inmediatamente al oficio de 
escribano de la Sala si aceptaba el oficio para el que había sido elegido. Pero en caso de querer 
seguir rigiendo la escribanía de la Sala su redolino debía ser rechazado y seleccionado otro 
redolino120 
MECANISMOS DE RECOPILACIÓN Y COMPILACIÓN 
Como ya se ha comentado en el proceso de creación de las Cancillerías, formado a través 
de una línea ascendente-descendente y de igual forma que sucedía en el terreno de la cultura 
material las innovaciones y los cambios se transmitieron socialmente, desde la élite -la clase 
alta y la eclesiástica- hasta el resto de grupos y corporaciones sociales121, algo similar se va 
a producir en el fenómeno de la tarea de compilación legislativa de textos jurídicos. De una 
actividad iniciada por soberanos preocupados por la acción legisladora como Alfonso X, que 
con obras como el «Espéculo de las leyes» y el «Fuero Real», se había propuesto la compilación 
de un código de leyes por el que se juzgasen los casos en las corte del rey (Espéculo), y otro 
municipal, derivado del anterior, por el que se juzgasen los casos de los tribunales de las ciudades 
(Fuero real). Era una actitud nueva ante la ley, que suponía una especialización de la misma, 
al tener que contar con la participación de expertos en derecho, pero cuyo resultado final era 
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la de unificar las reglas y las normas jurídicas y e intentar hacer a todos los subditos iguales 
ante la ley. Actitud que va a chocar con la oposición de la nobleza por una lado y la concesión 
del Fuero real a más y más ciudades, por otro122. 
En la Cancillería Real de la Corona de Aragón, los mecanismos de registración, compilación 
y recopilación documental se iniciaron de forma sistemática durante el reinado de Jaime I, 
con la copia de las gracias o concesiones reales en los registros de Cancillería, además de la 
copia de las cartas emitidas desde la Cancillería. De los privilegios como de toda la 
documentación emanada de la Cancillería Real, además del ejemplar expedido para el 
interesado, se realizaba una copia en los registros de Cancillería. Por tanto, además del 
instrumento original en pergamino remitido a la institución receptora o a la persona interesada, 
se conservaba en los registros reales una copia en papel del documento expedido, aunque algunos 
textos no eran registrados123. 
Los mecanismos de compilación de privilegios reales en los centros urbanos, se centran, 
básicamente en la recepción del privilegio, su conservación y custodia y la posterior inclusión 
de una copia de dicho privilegio en un códice o libros de privilegios, e incluso en las actas 
municipales, verbigracia, copiando el escribano municipal el privilegio o los privilegios que 
un centro urbano acababa de recibir. 
En diferentes momentos, en la mayor parte de los centros urbanos peninsulares se 
empezaron a confeccionar cartularios en los que se copiaban los instrumentos más importantes, 
tanto por la necesidad de salvaguardar la perdida o deterioro del pergamino original, como 
para facilitar la consulta de una información muy valiosa, ya que contenía los derechos de la 
ciudad. Estos mecanismos de compilación documental se realizaban tanto en la propia 
Cancillería Real, donde se copiaban los documentos desde los propios registros en cartularios 
específicos, como el primer códice que recopila privilegios concedidos a la ciudad de Valencia 
conservado en el Archivo de la Corona de Aragón, como en la Cancillería municipal donde 
se copiaban los privilegios recibidos en pergaminos en uno o varios códices, que recibían el 
nombre genérico de Libro de Privilegios. Estos primeros códices recopilatorios fueron un modelo 
para que las instituciones o municipios interesados en su consulta, encargasen copias de los 
mismos124. 
Los libros de privilegios, son una suma o colección de privilegios reales, pero que no 
incluyen exclusivamente privilegios reales, ya que puede incorporar otros tipos de documentos 
que las autoridades por su relevancia han decidido incluir en el libro de privilegios. Además 
en los libros de Privilegios se copiaron otros documentos de carácter no-Real. Sobre los 
documentos incluidos en una compilación, una de las cuestiones más interesantes a responder, 
es saber si en el libro de privilegios se contienen todos los que los reyes otorgaron a una localidad 
determinada125 El estudio de los libros de privilegios de la ciudad de Orihuela permite afirmar, 
al comparar el conjunto de privilegios que contiene el Libro con los que se concedieron a la 
Ciudad, que la compilación se realizó con una cierta arbitrariedad en la elección de los 
privilegios incluidos, ya que no se recogieron diplomas realmente importantes. Además 
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fueron incluidos algunos documentos que no entrarían en la categoría de privilegios reales126. 
Esta arbitrariedad se pone de manifiesto especialmente, si comparamos los cuatro códices que 
conocemos en los que aparecen recopilados privilegios reales, y si tenemos además en 
consideración aquellos privilegios que no han sido recogidos en ninguna de las cuatro 
compilaciones. Un primer muestreo aleatorio realizado sobre privilegios reales conservados 
en registros de Cancillería del Archivo de la Corona de Aragón, entre 1329 y 1388, nos ha 
permitido localizar dieciséis documentos que podrían entrar en la categoría de privilegios reales 
y, por tanto, podían haber sido incluidos perfectamente en algunos de los libros de privilegios 
conservados. Dado el carácter no exhaustivo de la muestra, creemos que ampliando el espectro 
cronológico y realizando un vaciado exhaustivo de la documentación conservada en el 
Archivo de la Corona de Aragón y en el Archivo del Reino de Valencia, nos permitiría 
incrementar considerablemente esta cantidad. 
Asimismo encontramos notables diferencias entre los dos libros de privilegios de Orihuela 
conservados, en los que se encuentra recopilada una buena parte de los privilegios que 
conocemos concedidos a dicha localidad. En el más antiguo de los conservados, el libro 
Becerro, custodiado en el Archivo Municipal de Orihuela, aparecen recogidos cerca de 
cincuenta instrumentos que no fueron incluidos en el libro de privilegios compilados bajo el 
reinado de Felipe II en 1578 y que se conserva en el Archivo Histórico Nacional. Por otra parte, 
hay siete documentos anteriores a 1501 que aparecen recogidos en este códice y que no se 
encuentran en el libro Becerro conservado en la propia ciudad de Orihuela. 
La ausencia de alguno de los privilegios en los códices conservados es interesante, 
verbigracia, el instrumento otorgado por Alfonso X el 8 de abril de 1272 con la facultad de 
repoblar el arrabal allende el puente de Orihuela con mudejares, en compañía de sus mujeres 
e hijos, urgiendo al concejo la garantía plena de sus derechos y que se encuentra incluido en 
el libro de privilegios de Alicante127. Es sólo un ejemplo de los muchos que podríamos traer 
a colación, máxime cuando se trata de una fecha en la que Orihuela recibió otros tres privilegios 
que sí fueron recogidos en los dos códices. Precisamente se han incluido ocho privilegios 
referidos a mudejares y judíos en los dos códices, muestra de que han primado los intereses 
que la oligarquía ha considerado más importantes. 
En Castilla las fuentes legales alfonsíes definen al registro como «libro que es fecho para 
remembranza de las cartas, de los preuillegos que son fechos». Estos registros poseían valor 
administrativo, valor histórico y valor legal, que eran el resultado de los actos jurídicos 
documentados, teniendo presentes los derechos del rey y los de sus subditos 128. El registro 
como memoria de la voluntad del rey, fuente de todo derecho, es la pieza clave de la 
administración. A su conversación va dedicado el archivo. Precisamente se va a producir en 
los siglos finales del Medioevo la progresiva concienciación del valor del archivo como 
garante de los derechos de los subditos, siendo la creación del Archivo del Reino de Valencia 
en 1419 una muestra de este fenómeno129. 
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En los centros urbanos de la Corona de Aragón, la base documental que recoge la 
recopilación de gracias o concesiones regias, es el libro de privilegios, mientras que el resto 
de documentos se compilaban en las llamadas actas municipales, que recibieron diferentes 
denominaciones en cada uno de los municipios de la Corona de Aragón, así como respondían 
a diferentes tipologías, en relación a la documentación compilada, la estructura cronológica 
de estos libros, la creación de series diferentes, etc. En la capital de la Gobernación de 
Orihuela, una ciudad media de la Corona de Aragón con una población para el siglo XV con 
más de 10.000 habitantes130, la documentación principal se compilaba anualmente en los 
llamados Contestadores, mientras que otros registros recogían las cuentas del clavario, 
arrendamientos de impuestos y derechos municipales, etc. En estos Contestadores, el escribano 
del Consell copiaba principalmente las actas de las sesiones del Consell General y anotaba 
todo aquello que afectaba a las decisiones adoptadas legalmente en el Consell General. Desde 
el texto integro de las ordenanzas municipales, el acto jurídico de la lectura en pregón público 
de las mismas, los capítulos o instrucciones que se encargaban a los mensajeros municipales, 
pero además incluía la copia de las cartas, tantos las emitidas como las recibidas por el 
consistorio, la copia aleatoria de diversos instrumentos emanados de la autoridad regia, como 
privilegios, provisiones, pragmáticas, gracias, etc. Este tipo de referencias documentales 
frecuentes en todos los años consultados, se complementaban con una gama variada y amplia 
de anotaciones de muy diferente índole. 
El libro de privilegios tiene un contenido diplomático, que recoge los documentos que 
certifican y garantizan el ejercicio del poder político, su organización fiscal y las competencias 
y la jurisdicción del municipio medieval. En su contenido específico y la manera utilizada en 
su emisión evidencian el mensaje que se ha querido transmitir131. 
Aunque existe la tendencia a nominar o publicar determinadas recopilaciones con el título 
de libro de privilegios de la ciudad, lo cierto es que para algunas localidades, se tiene la 
constancia de la existencia de al menos dos libros de privilegios, bien por que fueron redactados 
en momentos diferentes, o porque el segundo libro recogía privilegios con temática diferente 
al considerado libro becerro o libro de oro. El Archivo Histórico Nacional conserva un 
manuscrito con recopilación de privilegios de la ciudad de Sevilla elaborado en 1337. 
Precisamente la supuesta desaparición de este libro u otros elaborados con el mismo fin, 
motivó que en 1492 los Reyes Católicos ordenasen al consejo de Sevilla la elaboración de un 
libro que debía recoger todos los privilegios y sentencias favorables que había recibido la 
ciudad.132 A finales de la Edad Media fue habitual en los territorios de la Corona de Castilla 
que los Concejos o Ayuntamientos, por mandato regio o por iniciativa propia, acometieran 
la confección de cartularios que recogían los privilegios más importantes de una ciudad, con 
el fin de asegurar su conservación y de facilitar su consulta. Con la pragmática otorgada en 
1501, que constituye un momento decisivo en este sentido, ya que obligaba a todos los 
concejos a copiar en libros sus privilegios y demás documentos relativos al regimiento de villas 
y ciudades y se superaban las medidas particulares promulgadas años antes, como el mandato 
regio de 1492 dirigido al concejo de Sevilla. La Pragmática de 1501 no fue cumplida por todos 
130
 BARRIO BARRIO, J.A., «Inmigración, movilidad y poblamiento urbano en un territorio de frontera... 
131
 FERNÁNDEZ GÓMEZ, M., OSTOS SALCEDO, R, PARDO RODRÍGUEZ, M.aL. «Estudio 
Introductorio y Transcripción...», pág. 95. 
132
 GONZÁLEZ JIMÉNEZ, M., «Una lectura histórica del libro de privilegios ...», pág. 13. 
JUAN ANTONIO BARRIO BARRIO 
144 
los concejos, ni tampoco con la celeridad requerida por los monarcas. La elaboración del libro 
de privilegios de la ciudad de Sevilla, como otros cartularios redactados a principios del 
siglo XVI corresponde en el marco jurídico al «periodo de la recopilación». En Sevilla, los 
libros, formados por copias simples, fueron utilizados y aceptados con valor legal, para 
transcribir los documentos cuyos originales por algún motivo no podían ser localizados133. La 
ciudad de Orihuela conserva en su Ayuntamiento un libro de privilegios conocido como el «libro 
Becerro»134, del que existe una copia similar pero no idéntica copiada en el reinado de Felipe 
II y conservada en el Archivo Histórico Nacional135. Asimismo hemos localizado tanto en el 
Archivo Histórico de Orihuela como en el Archivo Histórico Nacional un segundo libro de 
privilegios de menor tamaño e importancia, pero que compila una serie de privilegios que tienen 
una temática común, normativas electorales básicamente y que han sido compilados en un códice 
diferente al libro de privilegios original136. De este segundo libro existe también una copia similar 
en el Archivo Histórico Nacional. Es un ejemplo interesante sobre los mecanismos selectivos 
por parte las autoridades locales en el momento de realizar las compilaciones de los privilegios 
de su ciudad. 
Cuando una ciudad disfrutaba de diversos privilegios o de específicas concesiones, para 
tener un exacto conocimiento de los mismos, tanto en número como en su contenido, era 
frecuente, sobre todo en los siglos bajomedievales, que sus textos se transcribiesen en códices 
(libros becerros) para, de esta manera, tener un más fácil acceso a cualquier consulta y así 
también preservar los documentos originales que siempre habrían de ser objeto de una especial 
custodia. Para Toledo, verbigracia, conocemos uno de los libros que se compuso en el siglo 
XV, en él que se recoge la copia de diversos textos que afectaban a la base jurídica de la ciudad137. 
En ocasiones y para temas que eran muy conflictivos para la Corona, la autoridad Real podía 
exigir el exacto conocimiento de un privilegio o concesión especifica. Así sucedió en 1433 
cuando tras la concesión del Vicariato a Orihuela, mediante la correspondiente Bula Papal en 
la que había sido crucial la mediación de Alfonso V, el propio don Juan, como Lugarteniente 
Real, no dejaba de recordar esta gracia a un grupo de destacados eclesiásticos de Orihuela a 
los que también indicaba que se había realizado la correspondiente publicación de privilegios 
y bula y que por tanto tenían un adecuado conocimiento de los mismos138. La intervención 
de don Juan, se producía ya que a pesar de este conocimiento se negaban a cumplir algunos 
preceptos de dichos privilegios. Finalmente les ordenaba la ejecución de dichos privilegios 
y provisiones y bula Papal, sobre todo en lo que afectaba a la jurisdicción eclesiástica bajo 
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las correspondientes multas y castigos. Al mismo tiempo don Juan reconocía en la provisión 
que era consciente de que iban a intentar vulnerar dichos privilegios y que por ello había enviado 
una copia de estas instrucciones al Vicario General de Orihuela y a todos los oficiales que podían 
intervenir en esta cuestión obligándoles a cumplir los privilegios enunciados139. 
Sobre los mecanismos de compilación y registración hay que insistir en que debido a su 
complejidad y variedad, hay que atender como ya indico Josepa Cortés a las múltiples 
variantes que puede presentar un mismo documento en relación a la ortografía, la lengua, las 
innovaciones terminológicas, errores de lecturas, omisiones de parte del texto, etc140., derivado 
de las diferentes y múltiples copias que se podían hacer de un mismo privilegio en los 
diferentes procesos de compilación y registración 
LA CONFIRMACIÓN DE PRIVILEGIOS 
El disfrute de cualquier privilegio, mientras no se revocase, se consideraba que tenía una 
duración a perpetuidad y no limitada al reinado del monarca que lo había otorgado. Sin 
embargo, para conseguir ese reconocimiento, era necesario que sus sucesores lo confirmasen 
y de esta manera se mantuviese en vigor durante tiempo ilimitado. Por ello, cada vez que un 
nuevo monarca accedía al trono, debía de inmediato reconocer y confirmar los privilegios de 
los centros urbanos, pues era una manera de conseguir su fidelidad a la par que garantizar el 
mantenimiento de los derechos locales, aunque en ocasiones pudiesen ir en contra de algunos 
intereses de la propia monarquía. Como afirma Rafael Narbona en relación al fenómeno de 
las entradas reales, los fueros y privilegios de las villas y ciudades obligaban a los monarcas 
a legitimar y reafirmar su soberanía y autoridad mediante ceremonias públicas, vinculantes 
respecto a la soberanía y fiel reflejo de i a sumisión vasallática de sus subditos. Precisamente 
el objeto de la visita real era el juramento público del respeto a las leyes privativas otorgadas 
por sus predecesores141. 
Las confirmaciones de los privilegios podían reaii/,¿<rse de una manera global o 
pormenorizada de cada uno de ellos. En ciudades contó Toledo, normalmente, la confirmación 
general de los privilegios en su conjunto ( cartas, franquezas, libertades, donaciones, fueros, 
usos, costumbres, guardas, mercedes, ordenamientos, etc) los realizaba el rey en la primera 
visita que realizaba a la ciudad142. Tarea habitual de los monarcas, era la confirmación de los 
privilegios reales que habían concedido sus antecesores, bien al comienzo del reinado, al acceder 
a la mayoría de edad, en una convocatoria de cortes o como gracia especial a una localidad 
ante determinado servicio prestado a la Corona143. 
En la gobernación de Orihuela fueron frecuentes las confirmaciones generales de privilegios. 
En este sentido fueron decisivos los cambios de soberanía que se sucedieron en el territorio, 
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especialmente con la incorporación a la Corona de Aragón realizada en 1296 por Jaime II y 
la definitiva integración en los territorios del reino de Valencia con la sentencia arbitral de 
Torrellas de 1304. Posteriormente con la donación de toda la procuración de Orihuela al 
infante Fernando por Alfonso el Benigno, localidades como Orihuela y Alicante tuvieron que 
esperar el fin de la guerra de los dos Pedros, no sólo para ver confirmados sus privilegios más 
destacados, sino además para recibir nuevas gracias de Pedro IV que se sentía gratificado por 
la actuación de los subditos de estos dos centros urbanos en la guerra. 
Las primeras confirmaciones se realizaron durante el breve periodo de soberanía castellana. 
Destaca en 1282 la confirmación por el infante don Sancho a la villa de Orihuela de todos sus 
fueros, franquezas y buenas costumbres144 y la confirmación al concejo de Orihuela de los 
privilegios y fueros otorgados a Toledo145. Dos años después y como monarca Sancho IV 
confirmaba los términos, privilegios y fueros otorgados por Alfonso X al concejo de Orihuela146. 
En 1295 Fernando IV realizaba la correspondiente confirmación de todos los privilegios 
concedidos a Orihuela por Alfonso X y Sancho IV. 
Tras la conquista del reino de Murcia por Jaime II, el nuevo soberano de las tierras de la 
procuración de Orihuela procedió a realizar la confirmación de todas las posesiones, donaciones 
y heredamientos que disfrutaban sus nuevos subditos, a través de los privilegios concedidos 
por sus predecesores en el reino de Murcia, según lo hizo cuando le prestaron vasallaje. 
También otorgó al concejo de Orihuela la confirmación de todos los privilegios que le fueron 
concedidos por sus predecesores.Destacar la confirmación que realizó Jaime II con motivo 
de la ayuda económica prestada por las principales localidades de la procuración de Orihuela, 
entre 1322 y 1328 en la campaña para la conquista de Cerdeña. Jaime II recompensó esta 
aportación con generosos privilegios a favor de los concejos de Orihuela, Elche y Alicante. 
Entre los privilegios concedidos, destaca la confirmación general de fueros, franquezas y 
privilegios a la villa de Orihuela147. Similar confirmación fue realizada por el infante don Alfonso 
de todos los fueros y privilegios concedidos anteriormente por su padre Jaime II a la villa de 
Orihuela, por la ayuda económica de veinte mil sueldos para la adquisición de Córcega y 
Cerdeña148. 
De nuevo en 1325 Jaime II confirma a los habitantes de Orihuela, fueros, libertades, 
privilegios y franquicias por los servicios prestados en la recuperación de Córcega y Cerdeña149. 
Confirmación de privilegios que fue realizada por Alfonso IV al inicio de su reinado, con la 
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confirmación de los fueros, libertades y franquezas que Jaime II otorgó a la villa de Orihuela150. 
Precisamente esta confirmación de todos los fueros y libertades de que gozaba la villa de 
Orihuela, no impidió que un año después Alfonso IV concediese al infante Fernando el título 
de Marqués de Tortosa, con la donación de las ciudades, villas y lugares de Tortosa, Santa María 
de Albarracín, Orihuela, Alicante, Callosa, Guardamar, con todos sus castillos, fortalezas, etc151. 
Tras la presentación del pertinente juramento de fidelidad de las autoridades de Orihuela al 
infante don Fernando152, Leonor, reina de Aragón, como tutora y administradora de su hijo, 
el infante Fernando, señor de Orihuela, confirma a la villa de Orihuela todos los privilegios 
otorgados por sus predecesores153. 
El fin de la Guerra de los Dos Pedros y el retorno de las villas de Alicante y Orihuela al 
patrimonio Real, supuso una fuerte reafirmación de los vínculos entre la Corona y los centros 
urbanos de realengo de la Gobernación de Orihuela. Esto se plasmó en la confirmación de los 
principales privilegios de estas localidades, así como la concesión de otros nuevos, entre los 
que destaca la incorporación de localidades como Guardamar y Monforte a Orihuela y 
Alicante, respectivamente. Asimismo el terrible impacto económico y demográfico que los 
estragos del conflicto bélico habían causado en las tierras del sur del Reino de Valencia, se 
intento superar con la concesión de diversos privilegios que pretendían la reactivación 
económica, demográfica, social y comercial de las tierras del sur de la Corona de Aragón154. 
El 26 de octubre de 1358 Pedro IV confirmaba los privilegios, franquicias, libertades e 
inmunidades de Elche y sus moradores, al tiempo que los absolvía del homenaje prestado al 
infante don Fernando después de la muerte de don Juan de Aragón. A mediados de diciembre 
de 1359 confirmaba al lugar de Petrer todos los privilegios, franquicias e inmunidades 
concedidas por sus predecesores. Estas medidas, vendrían a dar un impulso económico a una 
serie de poblaciones fronterizas que, a causa de la guerra, se habían convertido en áreas 
despobladas con campos yermos y arruinados. 
Era, por tanto, una práctica habitual la de confirmar y mantener la validez de los privilegios 
dados a la ciudad por el monarca que otorga la confirmación y por sus antecesores. Estas 
confirmaciones suponían una renovación de los vínculos entre la monarquía y la ciudad y al 
mismo tiempo garantizaban el mantenimiento de todos los privilegios, franquezas y exenciones 
que disfrutaba la ciudad. Esta acumulación y confirmación de privilegios y el valor que 
tenían para la ciudad, justifican la necesidad de elaborar y preservar un códice como el Libro 
de Privilegios155. 
En lo que refiere a la concesión generalizada de confirmaciones de privilegios dos fueron 
la villas que alcanzaron los máximos honores, en atención a la lealtad de sus vecinos durante 
la guerra y a los daños sufridos: Orihuela y Alicante. 
150
 A.M.O. Libro de Privilegios..., f. 43v-44r. A.H.N. Códice 1368-B. Privilegia per Serenissimos 
Reges ciuitati Oriole concesa, ff. 80v-81r. (1328, junio, 30). 
151
 A.M.O. Libro de Privilegios..., f. 44r-47r. A.H.N. Códices, 1368-B, ff. 81r-85r. (1329, diciembre, 28). 
152
 A.M.O. Libro de Privilegios..., f. 47r-49r. A.H.N. Códices, 1368-B, ff. 85r-89r. (1330, febrero, 24). 
153
 A.M.O. Libro de Privilegios..., f. 49v-50r. A.H.N. Códices, 1368-B, ff. 89v-90v. (1330, marzo, 19). 
154
 CABEZUELO PLIEGO, J.V., «Un ejemplo de reactivación económica en tierras valencianas tras la guerra 
de los Dos Pedros: La concesión de una Feria a Alcoy en 1366», Alebus, 1 (1991), págs. 125-136. 
155
 FERNÁNDEZ GÓMEZ, M., OSTOS SALCEDO, P, PARDO RODRÍGUEZ, M.aL. «Estudio 
Introductorio y Transcripción...», pág. 69. 
JUAN ANTONIO BARRIO BARRIO 
148 
Sin embargo, y sin ningún género de duda al respecto, la concesión más preciada y 
preciosa para los oriolanos y para todas aquellas tierras que quedaban al sur de la línea de Xixona 
es el privilegio de creación de la Gobernación General de Orihuela el 10 de septiembre de 1366. 
En esa fecha Pedro IV confirmaba un privilegio concedido en Sagunto, justo hacía de ello 
veintiséis meses, por el cual prometía no volver a separar jamás la villa de Orihuela de la real 
Corona aragonesa. Pero en esa confirmación no sólo se limitó a ratificar lo antedicho sino que 
añadía una nueva merced, a través de la cual creaba una Gobernación General independiente 
de la ya existente para el reino de Valencia, con jurisdicción sobre la antigua Procuración General 
de Orihuela creada por Jaime II156. 
La lectura jurídica de este privilegio no es otra que la independencia político-administrativa 
de las tierras de las que Orihuela se convierte en capital en relación con las restantes del reino 
de Valencia, aun dentro de éste. El hecho de que esta comarca cuente de derecho desde 
septiembre de 1366 con un gobernador y un baile general independientes y, en teoría, con las 
mismas prerrogativas que los existentes en Valencia y en el resto de territorios de la Corona 
de Aragón, convierte a las antiguas posesiones del infante don Fernando, dado su carácter 
fronterizo, en uno de los principales ejes político-estratégicos de la Confederación aragonesa, 
lo que explica la proliferación en la concesión de privilegios por parte de la Corona. 
Todo este espectro de privilegios abarca desde los aspectos más marcadamente políticos 
hasta los sociales y, cómo no, los económicos, no siendo sino una repetición de los ya concedidos 
a Orihuela y Alicante. Es evidente que su puesta en relación con estas villas manifiesta la alta 
estima que el rey de Aragón sentía por esa población y nos refleja a las claras cuan magno hubo 
de ser su sufrimiento durante la guerra y su fidelidad a la Confederación catalano-aragonesa; 
puesto que la concesión de privilegios dependía siempre del valor del mérito contraído. 
Continuando con la confirmación general de privilegios, decir que tras la generosa 
actuación de Pedro IV con las localidades de Alicante y Orihuela Juan I confirma a Orihuela 
todos los privilegios y concesiones, especialmente los contenidos en un documento de su padre 
de 10 de septiembre de 1376. Confirmación del privilegio por el que Orihuela bajo ningún 
pretexto puede ser separada de la Corona157. Las dos últimas confirmaciones de los privilegios 
concedidos por los monarcas anteriores sobre las franquicias e inmunidades de Orihuela son 
del siglo XVI158. Felipe, príncipe de Asturias, confirma los privilegios, franquicias e inmunidades 
que disfruta Orihuela159. 
Además de la confirmación de privilegios generales la Corona también solía confirmar a 
titulo individual algunos privilegios que revestían especial interés para la oligarquía urbana 
dirigente de una localidad determinada, verbigracia, los privilegios concedidos por Jaime II, 
que confirma a la villa de Orihuela todas sus posesiones, donaciones y heredamientos que 
disfrutaron por privilegios de sus predecesores en el reino de Murcia, según lo hizo cuando 
le prestaron vasallaje160. 
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LA INCORPORACIÓN A LA CORONA DE ARAGÓN Y LA ARTICULACIÓN 
INSTITUCIONAL DEL TERRITORIO 
Dada la inicial incorporación del territorio de la Gobernación a la Corona castellana, los 
primeros privilegios reales recibidos fueron concedidos en época de Alfonso X y se prolongaron 
hasta el reinado de Fernando IV, en que con la conquista de Jaime II en 1296 los futuros 
privilegios recepcionados serán mediante concesión de los reyes catalano-aragoneses. 
Las fases fundamentales de la intervención de la Corona en la concesión de privilegios, son 
la concesión del Fuero, la entrega de un alfoz o término, las franquicias y privilegios económicos, 
la confirmación de la concesión de bienes inmuebles (rústicos y urbanos), así como de los 
heredamientos, los privilegios de protección frente a la actuación de los oficiales reales, los 
privilegios de tipo judicial, los privilegios de protección a las minorías religiosas, los privilegios 
de residencia, los privilegios de carácter social (beneficios u obligaciones de tipo social). 
El marco jurídico de una ciudad recién conquistada se configuraba a partir del otorgamiento 
de un fuero, que constituía el derecho fundamental y la base de la organización concejil. El 
Fuero de Toledo fue otorgado a Sevilla y se había aplicado anteriormente a Córdoba y fue 
utilizado posteriormente para toda la organización institucional como modelo en casi toda 
Andalucía Occidental y parte del reino de Murcia. Junto a las disposiciones generales que se 
englobaban en el Fuero de Toledo, el privilegio concedido a Sevilla, incluía una serie de 
actualizaciones para el caso singular de la ciudad hispalense, sobre todo exenciones de 
carácter mercantil, judicial y militar. Pero en la práctica de su aplicación normativa el Fuero 
de Toledo se convirtió en una concesión regia prestigiosa pero de efímera duración, ya que 
fue sustituida su aplicación rápidamente por los ordenamientos reales y por las ordenanzas 
concejiles, aunque supuso para la ciudad de Sevilla y su alfoz el primer paso para su integración 
institucional en los territorios de la Corona de Castilla161. 
Los privilegios reales más antiguos que conocemos en los territorios de la Gobernación 
de Orihuela, corresponden a la concesión del Fuero a las correspondientes localidades. 
Alicante recibió en 1252 su Fuero, basado fundamentalmente en el de Córdoba y en las 
franquezas de Cartagena162. Alfonso X concedió el Fuero de Alicante en 1256 a la villa de 
Orihuela y en 1271 a la villa de Guardamar. La villa de Elche recibió de Alfonso X en 1270 
el Fuero de Murcia163, con la posterior ratificación y confirmación del infante don Manuel164. 
Alfonso X concedió en 1268 a la villa de Orihuela el Fuero y las franquezas de Murcia. 
Dada la peculiaridad de la conquista cristiana, el control de un amplio alfoz recayó en centros 
amurallados y fortificados como las villas de Orihuela, Alicante, Elche y Guardamar que 
recibieron primero de Alfonso X y en posteriores confirmaciones de los monarcas catalano-
aragoneses los privilegios reales que permitieron la conformación de un territorio y unas 
instituciones propias de gobierno. Orihuela recibió un amplio término, que incluso fue 
acrecentado tras la guerra de los dos Pedros con la anexión de la villa de Guardamar al 
control jurisdiccional de Orihuela. 
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En 1266 Alfonso delimitaba el alfoz o término de Orihuela, otorgando al Concejo de 
Orihuela Abanilla, Crevillente, Albatera, Cox, Arraval y Guardamar, como parte de su 
término.165 Pedro IV en 1364 concedía por término de la villa de Orihuela los lugares de 
Crevillente, Abanilla, Guardamar, Albatera, Cox y Rabat (Arrabat ).'66 El lugar de Guardamar, 
como el de Sagunto respecto a la ciudad de Valencia, pasaría a depender jurisdiccionalmente 
de la villa de Orihuela desde 1364 en que Pedro IV donó a la villa de Orihuela Guardamar, 
convertida en lugar y despojada de su condición de villa, además de las salinas del lugar167. 
Con esta acción y a pesar de la resistencia y los pleitos incoados por los vecinos de Guardamar, 
la localidad perdió su condición de Villa Real, que no recuperaría hasta la definitiva concesión 
realizada por Carlos II en 1692168. Anterior a esta fecha las autoridades de Guardamar 
estuvieron a punto de conseguir el título de Villa para su localidad con un privilegio concedido 
por la reina doña Juana y que fue revocado por Fernando II, previa petición de las autoridades 
municipales de Orihuela que elevaron a través del Síndico y un mensajero de la ciudad, la 
correspondiente queja por la pretensión de los jurados y vecinos de Guardamar de convertir 
al lugar en Villa y de privar además a la ciudad de Orihuela de la jurisdicción que ejercía sobre 
dicho lugar. Exponían, por tanto, que dicho privilegio perjudicaba a la ciudad de Orihuela y 
pedían por ello su inmediata revocación. El rey aceptaba las suplicas presentadas por la 
ciudad de Orihuela, ordenaba la no aplicación del privilegio concedido por la reina Juana y 
prohibía a las autoridades de Guardamar que denominasen villa al lugar, que tenía que seguir 
perteneciendo a la ciudad de Orihuela que seguía manteniendo la autoridad y jurisdicción que 
había ejercido hasta la fecha169. 
La villa de Alicante fue agraciada con un privilegio similar, ya que Pedro IV el día 5 de 
octubre de 1366 le otorgaba el poder añadir a su término el lugar de Monforte, prometiendo 
su no segregación en atención al afecto que sabía sentían a la Corona y a que desde siempre 
ese lugar había pertenecido a Alicante. Fue el infante don Fernando, como señor de aquellos 
lares, quien segregó Monforte y lo convirtió en villa. Ahora, el Ceremonioso trataba de poner 
las cosas en su sitio convirtiendo ese lugar en aldea, añadiéndola al término de Alicante y 
devolviéndole su antiguo nombre, Nompot, frente al de Monfort con el que la bautizó don 
Fernando, quien, como señalaba el propio Pedro IV, lo hizo contra derecho. 
En la historia del País Valenciano debe jugar un papel fundamental el conocimiento de la 
formación y construcción del antiguo reino de Valencia, como se ha puesto de manifiesto 
recientemente con la obra de Enric Guinot Els límits del Regne110. El fuerte protagonismo 
desempeñado por Jaume I en la conquista del reino y el ordenamiento jurídico e institucional 
165
 TORRES FONTES, J. CODOM, III, págs. 89-91. (1266, julio, 15). 
166
 CABEZUELO PLIEGO, J.V., Documentación alicantina en el Archivo de la Corona de Aragón 
durante el reinado de Pedro IV el ceremonioso. 1355-1370. Memoria de licenciatura inédita. 
Alicante, 1989. Doc. n.° 40. (1364, septiembre, 24). A.H.N. Códice 1368-B. Privilegia per 
Serenissimos Reges ciuitati Oriole concesa, ff. 109v-lllr. (1364, Septiembre, 24). 
167
 A.H.N. Códices, 1368-B, ff. 109v-lllr. (1364, septiembre, 24). 
168
 MARTÍNEZ TEVA, C.A. GARCÍA AMORÓS, J., Concesión del Título de Real Villa a Guardamar. 
Guardamar, 1992. 
169
 A.H.N. Códice 1107-B, ff. 39 r-v. (1509, septiembre, 28 ). 
170
 GUINOT, E., Els limits del Regne. Valencia, 1995. 
LOS PRIVILEGIOS REALES... 
— 151 
realizado por el conquistador, han dejado en la sombra todo el episodio de la conquista del 
reino de Murcia y la posterior ampliación fronteriza hacia el sur del antiguo reino de Valencia. 
Queremos destacar la repercusión en la articulación del sur del antiguo reino de Valencia 
de la organización institucional, llevada a cabo por Jaime II a partir de la conquista realizada 
en 1296, en los territorios de realengo que se incorporaron posteriormente al reino de Valencia, 
tras la partición del reino de Murcia en los tratados de Torrellas y Elche de 1304 y 1305 
respectivamente'7'. 
La primera repercusión de la intervención de Jaime II fue la incorporación de un nuevo 
reino al patrimonio de la corona de Aragón durante ocho años (1296-1304), ya que en el plano 
político el reino de Murcia se incorporaba a las entidades territoriales ya existentes, como 
Aragón, Cataluña, Valencia, Mallorca, etc. Posiblemente durante los ocho años de pertenencia 
del reino de Murcia a la corona de Aragón, Jaime II proyectó desarrollar una entidad territorial 
semejante al reino de Valencia, con unas instituciones y un ordenamiento jurídico similar. 
La primera medida fue la designación de un Lugarteniente o Procurador Real con plenas 
competencias como alter ego o virrey real para gobernar el territorio murciano recién 
adquirido. Jaime II nombro como primer Procurador a su hermano natural Jaume Pere, señor 
de Segorbe el día 23 de mayo172. 
Como segunda línea de actuación destacar los privilegios que aprobó Jaime II desde las 
fechas inmediatamente posteriores a la conquista, con el objetivo de salvaguardar la permanencia 
de las villas conquistadas dentro de la soberanía catalano-aragonesa. Como veremos a 
continuación procedió a incorporar las villas reales más importantes como Orihuela, Alicante 
y Guardamar a la corona de Aragón con la prohibición de no separarlas nunca de la corona 
y de no dividir su territorio. Asimismo les confirmo sus privilegios, libertades y franquicias 
propias, además de dotar a sus municipios de forma progresiva de nuevos privilegios y 
mejoras en la administración local. 
Tras la conquista Jaime II procedió en Orihuela y Alicante a la confirmación de todos sus 
bienes a los vecinos que lo acataron como rey173. Más importante fue la concesión el 11 de 
mayo de 1296 a Orihuela, a Alicante el 23 de julio y a Guardamar el 20 de septiembre del 
perceptivo privilegio de «unión», que consistía en la incorporación a la corona de Aragón de 
dichas localidades y la promesa real de no separación o enajenación174. En esta línea fue decisivo 
el juramento de las autoridades locales reconociendo a su nuevo soberano, con el pleito-
homenaje prestado el 11 de mayo de 1296 en la Iglesia de San Salvador por las nuevas 
171
 Por tanto nos hemos centrado en las localidades de Alicante, Elche, Orihuela y Guardamar, que fueron 
las que a la postre se incorporaron como localidades reales tras la firma del Tratado de Torrellas en 
1304. Hay que destacar que Elche fue villa real bajo la dependencia de la corona sólo desde 1305 
a 1324. 
172
 CABEZUELO PLIEGO, J.V. Poder Público y Administración territorial en el reino de Valencia, 
1239-1348. El Oficio de la Procuración. Universidad de Alicante, 1996. Tesis de Doctorado inédita. 
Gentileza del autor. 
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 A.M. O. Libro de Privilegios..., f. 16 r-v. ESTAL, J.M. Del, El reino de Murcia bajo Aragón (1296-
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 ESTAL, J.M. Del, El reino de Murcia bajo Aragón (1296-1305)... Docs. n.° 20, 122 y 142, págs. 
133-134, 233-234 y 260-261. 
JUAN ANTONIO BARRIO BARRIO 
152 
autoridades locales de Orihuela, los tres jurados y el Consell local175, dando ya forma al 
modelo de organización municipal extendido en otras localidades del reino de Valencia y que 
desde entonces estuvo vigente en Orihuela hasta la desaparición del régimen foral a principios 
del siglo XVIII. El mismo día Orihuela recibió la promesa real de defenderla contra todo ataque 
u ofensa exterior176. 
Dentro de la incorporación de las villas reales a la corona de Aragón era vital para su 
continuidad el reconocimiento de los privilegios, libertades y franquicias propios de cada 
localidad. Jaime II tras la conquista pacifica de la mayor parte de las localidades regnícolas, 
adopto una aptitud conciliadora de respeto a las libertades y privilegios propios de cada 
villa, lo que condicionó una evolución diferenciada de los territorios dellá Xixona. Así el 
11 de mayo de 1296 confirmó a Orihuela todos sus privilegios, franquicias y libertades177 
y el 23 de julio a Alicante178. El 26 de abril de 1301 concedía a ios caballeros de Orihuela 
los fueros de Toledo y un privilegio por él que sólo podían empuñar las armas en defensa 
de Orihuela y de sus vecinos179 y el 28 de enero de 1302 el Fuero de Toledo a los caballeros 
de Alicante180. 
Jaime II confirmaba a Orihuela el 1 de abrí! de 1322 sus fueros, franquezas y libertades 
en recompensa a la ayuda prestada para ia conquista del reino de Córcega y Cerdeña y el 31 
de mayo del mismo año el infante don Alfonso de Aragón procedía a otra renovación de los 
fueros y franquezas de Orihuela también en recompensa a la ayuda prestada para la conquista 
del reino de Córcega y Cerdeña. EJ mismo día el infante confirmaba a Elche los fueros y 
franquezas que le otorgara su padre Jaime íí anteriormente181. 
De nuevo el 3 de febrero de 1325 Jaime ¡i realizaba una nueva confirmación de sus 
fueros y franquezas a Orihuela por su nuevo subsidio pecuniario a la causa de Cerdeña182. 
Para asegurar el control del territorio una necesidad vital era la organización de la defensa, 
para lo que era necesario proveer anualmente de fondos a ios concejos locales para los gastos 
de construcción, reparación y mantenimiento de castillos, fortalezas, torres, murallas y fosos. 
Así el 1 i de -Bayo ce í 296 concedió el cabezaje de los sarracenos al concejo de Orihuela para 
la reconstn.icciórí de sus murallas y castillo'8'. En Alicante eí Consell recibía la mitad del tributo 
del cabezal.:" de los moros, para destinarlo a las obras de las murallas. Jaime II también había 
n
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concedido al Consell de Alicante para obras de las murallas el tercio diezmo de las rentas de 
la tahurería184. 
Aunque el tratado de Torrellas privo a Jaime II de la totalidad del reino de Murcia, entre 
el período 1296-1304 el reino de Murcia perteneció a la corona de Aragón, lo que creaba un 
vacío legislativo que había que cubrir con un nuevo ordenamiento jurídico, por lo que se produjo 
la promulgación del Fuero de Murcia a imagen y semejanza de los fueros de Valencia y que 
estuvo vigente aproximadamente hasta la incorporación en 1308 al reino de Valencia de los 
territorios que tras Torrellas quedaron dentro de la corona de Aragón como Orihuela, Alicante, 
Elche y Guardamar. A partir de esta fecha en estos territorios estuvo vigente como principal 
ordenamiento jurídico los fueros de Valencia, con el respeto a los privilegios y usos locales. 
El 3 de julio de 1296 Jaime II ordenaba utilizar al justicia de Murcia los fueros otorgados 
a la ciudad por Alfonso X, hasta que se completase la redacción del Fuero de Murcia, y que 
donde no llegue el ordenamiento alfonsí se sirva de los fueros de Valencia185. El 25 de octubre 
de 1296 se promulgaban los fueros de Murcia, compilados en un volumen compuesto de cuatro 
libros por el canónigo de Lleida Raymundo Cabrera y los jurisperitos de Murcia Martín de 
Dios y Juan Meeyani. En Murcia se conservarían dichos fueros como los originales a la vez 
que se tenían que realizar copias para distribuirlas en cada uno de los lugares del reino186. El 
18 de febrero de 1301 se realizaron importantes correcciones al Fuero de Murcia187, entre las 
que se incluían varías dedicadas a la figura del Procurador del reino de Murcia188. El «Fuero 
de Murcia» se redacto tomando como base jurídica los fueros de Valencia, además de 
incorporar las peculiaridades del ordenamiento local de época castellana. 
Tras la Sentencia arbitral de Torrellas (1304) - Elche (1305), se produce la incorporación 
formal y aceptada por la corona de Castilla del norte del reino de Murcia a la corona de Aragón, 
quedando Orihuela y Murcia como ciudades fronterizas de ambas coronas. De esta forma 
Orihuela, Alicante, Elche y Guardamar quedaban definitivamente unidas a la corona de 
Aragón, pero la incorporación al reino de Valencia y la recepción de los fueros de Valencia 
no se produjo hasta junio de 1308, con un período entre 1304 y 1308 de interinidad en que 
estuvieron vigentes los fueros de Murcia promulgados en 1296. En diciembre de 1307 las 
autoridades municipales oriolanas realizaban a Jaime II una serie de propuestas entre la que 
incluían el cambio de la denominación de Fuero de Murcia por la de Fuero de Orihuela189. El 
18 de enero de 1308 Jaime II notificaba al Consell de Orihuela que no aceptaba la propuesta 
184
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185
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que le habían realizado sobre el cambio de denominación del Fuero de Murcia por el de Orihuela. 
El rey les sugería el uso de los fueros de Valencia, aunque salvaguardando los privilegios 
particulares de Orihuela, a la vez que recomendaba a las autoridades oriolanas que consultaran 
sobre el particular con los consells de Alicante y Elche190. Posteriormente el 29 de abril Jaime 
II proponía al Consell de Orihuela el envío de procuradores para que antes de la promulgación 
de los fueros de Valencia evaluasen las modificaciones necesarias en relación a los privilegios 
propios de Orihuela191. 
En febrero de 1307 Jaime II tuvo que aclarar al Consell de Orihuela algunas dudas, que 
le habían planteado sobre la utilización de los fueros de Murcia192. 
Es interesante constatar que en diciembre de 1307 a un año de la introducción de los fueros 
del reino de Valencia en Orihuela, las autoridades municipales solicitaron que el importe total 
de las caloñas quedase en poder del justicia y su asesor, como era costumbre antes de la 
incorporación al reino de Valencia, donde el rey recibía una parte de estos ingresos. Además 
exigían que el baile no pudiese controlar las cuentas del justicia193. 
La definitiva incorporación de las villas de Alicante, Elche, Orihuela y Guardamar al 
reino de Valencia se produjo en 1308 cuando recibieron el correspondiente privilegio. 
El 17 de junio de 1308 Jaime II realizó la anexión formal al Reino de Valencia de Orihuela 
y la recepción de los fueros por los que se regía la ciudad y el Reino. El día 25 de junio 
correspondía a Alicante y Elche y el 25 de julio a Guardamar. Junto a ello concedió a cada 
localidad una serie de excepciones en la aplicación de los fueros194. En el caso de Guardamar 
Jaime II concedía el privilegio otorgado a Alicante un mes antes195 y confirmaba el Fuero de 
Alicante que Alfonso X había otorgado a Guardamar en 1271196. Jaime II también disponía 
que el justicia y demás oficiales de los lugares de Alicante, Elche, Orihuela, Guardamar y demás 
poblaciones de sus términos debían atenerse en las causas judiciales a los fueros de Valencia197. 
Posteriormente, ordeno que además podían juzgar y sentenciar según los privilegios concedidos 
a los lugares, villas y ciudades del reino de Valencia otorgados por él y sus predecesores198. 
Por tanto en el mes de junio y julio se llevó a cabo la recepción de los fueros por los que se 
regía la ciudad y el reino de Valencia, más otros diez privilegios específicos concedidos por 
«o ESTAL, J.M. del, Colección documental del Medievo Alicantino... Doc. n.° 31, pág. 50. 
wi ESTAL, J.M. del, Colección documental del Medievo Alicantino...Doc. n.° 34, págs. 53-54. 
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Jaime II a dichas villas en los que se fijó el salario y competencias del justicia, la prohibición 
de ocupar oficios municipales a caballeros y generosos en Orihuela y el derecho de que 
dichos cargos sólo fueran desempeñados por los vecinos de estas localidades199, que recibían 
unos órganos de gobierno y unos mecanismos de dotación de los mismos sobre la base de la 
organización municipal vigente en el reino de Valencia. 
Con la partición del reino de Murcia en 1304 y la incorporación de parte de los territorios del 
reino de Murcia conquistados al reino de Valencia desde 1308, se fue gestando dentro del reino 
valentino, una entidad territorial conocida primero como Procuración del reino de Valencia ultra 
Sexonam o dellá Xixona y después como gobernación de Orihuela y con capitalidad en dicha villa. 
Al frente de este territorio la corona designaba un procurador o gobernador con amplios poderes 
políticos, militares y judiciales sobre el territorio comprendido entre el sur de Xixona y Orihuela. 
También fue creada una Bailía regida por el Baile general del territorio dellá Xixona, cuya 
principal misión era la administración de los bienes del Real Patrimonio. 
En esta línea Jaime II durante su mandato regulo los principales aspectos de la organización 
municipal200, estableciendo en las principales localidades un modelo similar al existente en la ciudad 
de Valencia. A la cabeza de los municipios se situaba el justicia, un magistrado con atribuciones 
judiciales de primera instancia, juez ordinario con jurisdicción sobre el término y encargado del 
orden público. Los jurados, en número variable según las localidades, ejecutaban las principales 
tareas del gobierno municipal, como tasar los precios, controlar las obras públicas, etc., y llevar 
propuestas de gobierno al Consell, que era la asamblea que aprobaba por mayoría simple 
determinadas decisiones. Podía ser abierto, con la reunión de toda la asamblea municipal en un 
Consell general abierto, o una asamblea cerrada formada por un número determinado de miembros 
que se reunían periódicamente en un Consell general cerrado201. En Orihuela el municipio se 
organiza según el modelo valenciana poco después de la conquista, ya que el juramento de 
fidelidad presentada a Jaime JJ lo realizan los tres jurados y el Consell en nombre de la comunidad 
y en Alicante Jaime II ordenaba en julio de 1296 que en lugar de alcaldes y alguaciles, se debía 
elegir cada año un justicia, jurados y un almotacén202. 
Por tanto a partir de 1308 en las principales villas de realengo de la Procuración de 
Orihuela rigió un sistema de gobierno basado en los fueros de Valencia, que en esta fecha habían 
establecido las bases de lo que sería el gobierno municipal valenciano hasta su abolición en 
el siglo XVIII. 
199 ESTAL, J.M. del, Conquista y anexión... págs. 296-302. Id., Colección documental del Medievo 
Alicantino... Doc. n.° 40. 1308, junio, 17. 
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137-158. Id. El ejercicio del poder en un municipio medieval: Orihuela, 1308-1479. Alicante, 
1993. (Tesis en Microficha). Id. «La mecánica electoral en la villa de Orihuela. (1308-1336)», 
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A MODO DE CONCLUSIÓN. LA RESISTENCIA DEL MUNICIPIO A LA 
CENTRALIZACIÓN ESTATAL. LA DEFENSA DE LOS PRIVILEGIOS REALES 
A través del estudio de los privilegios emanados de la Cancillería regía podemos disponer 
de una base documental que nos puede permitir valorar la vinculación entre las ciudades reales 
y la monarquía, desde el momento de la conquista cristiana de los territorios de Al-Andalus 
hasta principios del siglo XVI, en que culminan la mayor parte de las recopilaciones de 
privilegios reales. Una alternativa al estudio de las relaciones entre el poder local y la Corona 
y las vías de construcción del Estado a través de la articulación territorial del poder monárquico, 
es el estudio comparativo de la producción, difusión y transmisión de privilegios reales en las 
diferentes villas y ciudades bajo la jurisdicción de la Corona. Así, en el caso de la ciudad de 
Sevilla, uno de los mejor estudiados, observamos que la gran mayoría de privilegios están 
fechados entre mediados del siglo XIII y mediados del XIV. En la selección se han incluido 
los privilegios tradicionales y más antiguos que suponían un hecho jurídico de gran trascendencia 
para la ciudad203. Una de las claves de la construcción del Estado204 fue la articulación 
territorial del poder local basada en el municipio como institución que permitía a una villa o 
ciudad disfrutar de privilegios reales, que le garantizaban una mínima autonomía para no caer 
bajo ingerencias de un particular. Además los privilegios que un rey concedía a una ciudad 
eran el vinculo directo que unía a ambos poderes, especialmente por el compromiso de 
obligado cumplimiento que el monarca adquiría. La autonomía de la ciudad era uno de los 
aspectos más importantes y que bajo el compromiso adquirido por la monarquía a través de 
privilegios reales, de no separar jamas a una localidad de la Corona, le confería un elevado 
grado de autonomía al garantizar que la ciudad se mantuviese dentro de la órbita real (ciudad 
de realengo )205. Una de las obligaciones que tenían que afrontar las autoridades municipales 
era la exigencia en el cumplimiento de los fueros y privilegios en una localidad, como queda 
perfectamente reflejado y regulado en el juramento que todos los consellers presentaban tras 
su elección y que era obligatorio para poder acceder al cargo. 
Los consellers elegidos realizaban el juramento pertinente en la siguiente reunión que se 
celebrase posterior a la de su elección, para poder desempeñar dicha magistratura. 
Los consellers juraban sobre «la senyal de la creu e los sants quatre evangelis de Deu...que 
en lo regiment de administracio de la dita vila e del poblé de aquella darem de nos bons justs 
e lleals consells sens engan e sen corrompiment ens y menarem e aurem be e llealment gitat 
e apartat de aquén tot frau o engan amor temor oy e mala volentat e que guardaren e servaren 
los furs e privilegis de la dita vila e seren contra aquells qui contra hi vendrán guardada la feeltat 
del molt senyor rey en totes coses e per totes coses...» 
La concesión de privilegios reales a un centro urbano y la renovación y confirmación de 
los mismos, suponían el reconocimiento reiterado por la Corona de la autonomía jurídica y 
política de una villa o ciudad y la nueva concesión de mercedes representaba el paulatino 
acrecentamiento de su autonomía jurídica, política y fiscal como Universitas. 
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